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EL  PVHGATORIO  DE  SAN  rPAXRICIO.  Y 

cd'fffeüí  A 


Hablan  en  ella  las  pérfona^  fignientes. 

y  tí  i^n¿cl  mM.  Poio7ii4f'DAm<í^, 

Tí7ivo.    '  :  !. ' . ' '  X<A^/4,  Varna. 
:     «         iíi¿ ru:  ¿yr »   „.  ,  c 

*      («^"(1^).^;  JORNAUA   -PRIMERA/-  .  <íj^(ii.)^) 

y-ítí'     l^ef.E'gyrij  vcfiído  dei  fjdtr^ímuj  ^  ?^ejCk^^  ÍBj35:,jácendcdv<iuc  .(ftla  boca 


J'atricio. 
tudovico  tnio. 
Vn  ^ngtl  huerjo» 


Dos  ViJJ Altos.  , 

V?i  ¡Johre  einhox^do» 


ofü 

jt't^iíáfíiAn  dttentend'oie, 
Asy  D  XíJm;  dar  i  i'mucicc. 
i-e  g  S  ñor>  deirfnte.  Cap,  Ei'cacha, 
Xí^.  M.ra.  Px«^o«.  AdvÍcrce. 

^ey.  ü.'xad  que  ddde  aquelld  ,       ^  que  en  dulces  raYos^manrainent*  ardíi;  , 


^  (  aunque  mrfx?ro  eiciavo,  no  me  atrevo 

i  ínjuiiarle,  y  le  ahbo  ) 
^  ai  fin,  que  de  la  biíca  de  yn  cíf lavo, 

vna  llainat.^íia;,:  .l-í  cV:ÁÍ  /  ?n "  i  pi- '! 


punca  vczTna  al  S\}i»4qa 
corona  lu  tocado»       '        :  • 
a  las  laUdas  ondas  deípeñado! 
baxí,  qui<*n  canus  penas  le  apercibjf: 
W  jera  rabiando  quien  rabíaVido  vive. 
Ush  Al  M¿r  fuiiolo  vienesVíí: 


•T  / 


^  háíla  que  en  vivo  fuegoos  abraíaba. 
^  Yo  enmcdío  de  las  dosi  aunque.quei ía 

íu  fuiía  reíi'Hr,  ni  me  .ofendía, 
^  ni  me  tocaba  el  fuego: 

con  eílo,  pues,  dcíe í petado»  yx:iego, , 


Tol.  Dormido  "eftábas,  di,  leñorf  4  tWnes^^  dcfpierco  de  vn  abifmo. 


M^ty.  Todo  el  tormento  eternrv, 
de  las  íedicntas  tuiias  del  ínficrnrfi, 
parcoá  de  aquella  fi?ra 
de  (itíCí  ciciios.  qae  la  quarta  Ebferí 
emp  :ñd  cob  lil  aliento: 
en  fin,  codo  fu  horror,  y  fu  tormento. 


^  de  vn  fufíio,  de  vn  letargo,vn  paraíiímo: 
S  canto  mis  penas  creo, 
^  que  me  parece  que  la  llama  veo,. 
^  y  huyendo  a  cada  pallo, 
^  ardcís  voTotras^  pero  yo  mc  abcafo. 
^  leíÁ..Fantaímas  fon  ligeras 


4  yo  miímb  a  mi  mifmo  me  hago  guerra,  ^  del  íueñ ->  que  introduce  cifas  quimeras 
j.     1  1        «  al  alma, y  al  íent'do:     "^uttia.  vn  ciuritf% 

%  mas  4  chiíii  es  el\e?  Cap.  Que  han  venido 
^a  nueAro  pneito  navís. 

/  o/.Damc  licencia  gran  ftnor,  pucs  fabfSj» 
ftíS  que  vn  claún,  quando  íucna> 


quando  en  brazos  del  tueño 
vivo  Cidaver  ioy, porque  M  es  ducfíj 
de  mi  vida,  de  inerte, 
que  vi  vn  pálido  amago  de  líi  muerte, 
^p/.Q;ic  íbñaltc,quc  tanto  te  provo^c*? 


es  pata  mi  \x  vqt     !a  Syrenaj 
poi  que  á  Marte  ínclinacij, 
del  milíur  eUrueiido  arrcbacadaj 
fu  nufic-;  me  lleva 
los  leinidos  ci  js  su  porqaelc-<kba 
fima  a.mis  hecho5í  qaan4D 
llegue  ea  enias  de  fuego  navcígando 
al  Solml  ivmibre,  y  con  veloz^s  alaa 
allí  compita  a  la  DáJad  de  Palas; 
auijq  mas  parte  debe,  a  eflie  aiidad<> 

ci  (abec  ti  es  Fi^po  et  q  ha  iregado*.  Taf»  ^Ciín^y  que  fus  exequias  fe  cantaba 


^(qaicn  ha  vi  Xo  con  fed  t antro 'El ehiento  !J 
^  que  en  Tus  entrañas  barbaras  efconde 
/^idivcrrasgtsKcs»  donde 
^  á  confagrar  fe  atreve 
^  íepulírros  de  coral,  jambas  de  nLcvc 
£:Í3  en  bobeda*  de  phe^!, 
^  porqué  ei  Dios  dé  los  Vientos  los  dcfaC^ 
^  de  la  prifsion  que  afsiiUn» 
^y  .cllrs  hn  ley,  y  íin  avlío,  embiftcn 
^  á  eiFc  Baxél,  cuyo  clarín  fonaba^ 


leog.  Sal,  fenor,  á  la  orlUa 
del  Mací  que  la  cabeza  crcfpa  hamíMa 
al  monte>  que  le  da,  paca  masrpena» 
en  pií(sIon  de  cry Clal, cárcel  de  aicna*. 
C4f.. Divierta  tu  ctiydado 
eíít  momliuo  ncvadoy  , 
que  CQ  fus  ondas  dilata 
^  efpeTos  de  a:fir,  marcos  de  platíit 
J{eyA  r^ada  podri  alegrarme, 
tanto  pudo  el  doloiienagenatme 
de  mi,  que  ya  foípecho> 
qué  es  £tnac]  corazonr  volcan^cl  pecho. 


^  Yo,  dcfde  aquella  cumbre, 
wi  que  al  SoriVatrcvea  profanar  la- km btÉj 
^  contenta  le  advertía, 
jtt  por  vér  que  era  FIlipo  el  que  venia: 
Filipo,  que  en  los  vientos  llfongctas; 
^  tus  armas  treaiolaban  fus  vandcrjs», 
^  quando  fú  eíl^ago  admiro, 
^  y  cada  voz  embuelta  en  vn  Curplcoji 
¿  defvaneci  príraeco  fus  defpoit:s» 
^  cf c£Vos  de  mis  labios,  y  snu  ojcs» 
^  porque  dieron  vclozes 
®  mas  agua,  7  vieiUo  en  lagrymas»  y  voi^SM 
W  J{e) .  Pues  Díoícs  immorcaks, 


les¿^.  Pues  ay  cofa  á  la  vida  mas  íuave, 

q^ue  v^í  quebrando  vidrios  vna  nave»  ^  como  probáis  con  amenazas  tales 

fiendo  en  fu  azul  Esíerí,  ^  tantó  mi  fufrimiento? 

del  vIínt:o  pez,  y  de  las  ondas avcj  ^  q aeréis  qAje  fuba  á  derribar  violentcj 

quando  corre  veloz,  (urca. ligera^  ^  eílc  Alcázar  azul?  Tiendo  fegsundo 

y  ée  dos  elementos  amparada,  ^  Nembrot,  en  aiyos  ombros 

buela  en  las  ondas,  y  en  los  vientos  nada>  ^  pueda eícaparfe  elM^indo, 


aunque  aopano  íucra 
fiwilta  a  los  oíos  iKongera? 
porque  el  Kiir  alterado, 
en  piélagos  de  montes  levantadog 
riza  U altiva  frente, 
y  fañuJo  Neptuno, 
parece  qoe  importuno 
turbíj  la  faz  y  facudib^el  Trldenté¿ 
tormenta  el  Marinero  le  prefuma» 
que  fe  atreven  al  Cielo 
montes  da  Sali  pyramides  de  yelo, 
torres  de  nieve,  Alcisaresde  efpuma 
Sa/c  Volojüd. 

P^/.  Gran  defdich a!  i^tj.  Polonia,  •  - 

4  es  cílo?  Vo¿,  Ella  ínconftantc  Bubylonla,  ^  Norte  vocal  mi  voz,  podri  galarteji; 
que  ai  Cielo  fe  levanta,  ^  Ti  me  cfcuchas,  pues  fclo 

tanta  es  fu  fui  lar  y  fu  violencia  unta, 
coa  vn  íurstíediectO;, 


fin  que  mecaufe  afTombros 
el  v¿r  rafgar  los  fencs 
^  con  rayos,  con  relasipagos.  y  trucnoS 
^  Dentro  Tátricio, 

M  vut,  A  y  de  mi  !  Lerg*  Trifte  vozf 
^  K^y^  Q^^  es  ello?  Cíf.  A  nado 
^  vn  hombre  fe  ha  efcapado 
^  de  la  cruel  tormenta. 
^  Lef,  Y  con  fus  brazos  da»  la  vida  intenta 
^  á  otcainfelizcí  quando 
^  eJlaba  con  la  muetre  agonlaando^ 
^  Po¿o;í,  MiXero  peregrino, 

quien  el  hado  traxo,  y  el  deftina 
^  á  tan  remota  parte. 


mpor  animarte  hable; 


De  Jim  Mf^  CMmn 


fu  p^rre.  gPT 
'i?4A  Vaij^imcDíosl  l^d  Válgame  el  áia-  |» 
X?/r  A.  piedad  han  movido.    «     ^  ( 
Jiey,  Si  nj  cs  á  mi,  c\  nunca  la  he  tenido. 
Tai.  Señores,  fi  dcídíchis 
íuclen  tn  ivcr  los  corazones  ílíchasi 
íiiccdidas,  no  cipero 
q  ac  pueda  hallar  fe  corazoti  tan  fiero, 
^  quien  no  ablande  mifccoj,  y  rendido, 
piedad  por  Dios,  á  vucftras  plantas  pido. 


Yo  no,  qac  no  la 


lero,  • 

ni  de  los  h:>n)bres,  ni  de  Dios  la  cfpcro.  ^ 
l^fy.  De«Td  quien  fois,  íabi'^ínjs 
lapiciad.  /  noípedage  que  os  dcb?^os*,  ^ 
y  porque  no  ígnactis  quien  fo/,  primero^ 
nsi  nóbre  hstííd¿z¡i:,  porqoe  no  quiero,  ^ 
qu?  m;  habléis  iiiiifcrccos, 
¡¿11  arando  quien  foy  fm  los  reípecos 
^  que  mi  vida  os  mueve, 
y  mi  la  adoración  que  femé  debe. 
Yo  íoy  el  Rey  Egcrio, 
^iigaoUeñor  d:rte  pequeño  Imperio» 
pequcñ<>, poiquéis  mío» 
que  haíU  ierlodcl  Mundo,  defconfio 
¿t  mí  valor:  el  crage 
mas  que  de  Rey,  de  bárbaro  faivage 
traygo,  porque  quiliera 
fiera  afsi  parecer,  pues  que  foy  fiera? 
á  Dios  ninguno  adoro, 
qac  aan  k*s  nombres  ignoro, 
ni  aqai  los  adoradnos,  lííxe^iemos, 
qac  el  m  jrir,  y  el  nacer  lolo  creetiíos: 
ya  que  fabeis  quien  foy,  y  q  faeniud^a  ^ 
fiii  m2geí\ad,dczíi  quie  loífii'^/.ErcaGHa:  ^ 
Mí  pioprio  nombre  es  Patricio,  vr 
mi  puiia  Irlanda,  6  Hibernía,  ^ 
mi  Pueblo  es  Tox-  por  humíldcj  ^ 
y  pobre,  Cabido  apenas,  ^ 
BtVe,  «ntre  el  Septertrion,  ^ 
y  el  Occidmc,íc  aísieota  ^ 
en  vn  monte,  á  quien  el  M»^ .  123 
ata  con  pr\rsIon  cftreeha,  ^ 
En  la  Isla,  que  llamaron  ^ 
para  fu  alabanza  et?rna,  ^ 
gr¿n  fv*ñor>  Isla  de  Santos,  ^ 
tantos  fueron  \g$  que  en  ella  ® 


dff  la  Fe,  que  cfta  en  los  f  ui  es 
es  la  v'ltirrjia  kncza: 
De  va  Cav-ai  lero  irlandés, 
y  de  vna  Dama  Fcan«eia>  , 
íli  ciifta  elpofa,  nací, 
á  quien  debí  en  mi  primera 
c  dad  (  facrza  dcil  eler  ) 
oteo  de  may^r  nobieza> 
que  fu?  la  luz  de  la  Fe, 
y  Reí i^ioin verdadera 
de  Chnlld.  por  el^  c^ra<í>er 
del  Santo  Bi*¿'ciímo,  puerta 
del  Cielo,  como  prinncro 
Sacramento  de  fu  -ígleíia. 
Mis  piadpfofS"  padres,  iacgo 
que  pagaran  cita  deuda 
coman,  quecl  hombre  €aÍAd© 
debió  á  la  naturaleza, 
fe  r?i:*n:aron  á  d  -^s 
Conventos,  donde  en  pure¿a 
de  caílldad  conferyaroíi 
fu  vida,  haíti  la  polhera  , 
linea  fiti'l,  que  rindieron, 
con  mil  Gatolitas  mueílríSt  ; 
cl  eípiiicu  á  los  Cielos, 
y  cl  cadáver  á  iatierra. 
Hj^rfalvcventonces  quedé; 
dcbaxa.4c  U.íutcla  . 
de  vna  divina jcDaírohí* 
en  cuyo  poder  apenas 
cumpli  vn  luítro, -o cinco-edades 
del  Sol,  que  en  doradas  bueitas 
cinco  vpzts  ilulltb  ,  , 
doze  Signos,  y  vna  Esfera, 
quando  moftio  Dios  en  rrvi 
fii  Divina  OtTinipotencia, 
qae  de  flacos  íníVrumenCos 
vía  Dios,  porque  fe  vea 
mas  íu  Mageftad,  y  l  él  folo 
fe  atribuyan  fas  grandezas. 
Fue,  pues  (  y  (aben  los  Cielos 
que  no  es  humana  fdbervia, 
fino  zelo  ReÜgiofo 
de  que  fus, obras  fe  fepán» 
cl  contarlas  yo)  que  vn  día 
vn  ciego  1  lego  á  mis  pucrtasa.' 
llamadp  Germas,  y  dáo^ 


qae^n  r«  N»  nihr?  me  d¿s  viltaj 
yo  lendidoa  liv  ■♦  b.^d^eivciar  '  ' 

en  fus  oj  8rV^íj"H'¿lla 

p::íl  iron  rel^kaídGS 

a  h  liiz-de  las  t!nicblas,^ 

0:ra  vczj  pues,        lus  Gclos 

rebozjdi  s^ncr^  d^iifas  •  -r.  ^ . 

nubes ;  con  Esyosdí  nieve 

h*zi\n'on  al  Muiída guerra,. 

qiií  dciacuda,  y  dclecha 

a  los  ii>orf  s  del  Sol» 

ínuPid^ba  de  manera  ' 

lascaUrs,  que  ya  íaSicaCiS. 

lobrc  bs  opííis  viohenras 

c  ra  i  j  mv    d  ^a'ílr  i  i  1  o  > 

eran  baxcles  de  piedra» 

(  qnicn  vio  fluctuar  pot  montesí* 

q  ¡i:n  vio  navrgarpor  íeivas?  ) 

la  frñal  de  la  Ciu^  hiae 

en  las  aguaí,:y  ÍUrpenra 

la  lengüa^'ciíNi^nr.bre  Át  Díos^; ' 

les  mandé  qu-e  fe  bolvicran 

a  íu  cencro,  y  recocidas,, 

díxaron  la  arcna^feca^  "^'j;  ■  ^->\-  i  > ' 

O,  gran  Dios,  quícrino  cea-labal!' 

quien  no  te  ad.  ra,  y  cónfiellaS  ' 

Prodigios  puído  dezifos 

mayores,  mas  la  modeftía 

aci  la  lengua,  enmudece 

la  Toz,  y  los  labios  fella.      -  -  i- 

Crecí,  en  íln,  mas  ínclínada!>v  con:  j 

que  a  las  arma?)  a  las  cíencíj^sv'     -  ' 

y  lobrc  todns,  me-di:      :  .  -  o 

al  eludió  de  las  letras 

divinas,  y  a  la  lección 

de  los  Santos^  cuya  Eíctiela 

zelo,  piedad,  Religión,  - 

Fe,  y  caridad  íioserifcíia. 

En  efteciludío  o'cüpado> 

falí  vn  dia  a  la  Pvibera 

del  Mal*  con  otros  amigos 

Eftadiantes,  quandó  á  ella 

llegó  vn  Baxcl,  y  arrojando 

de  fus  entrañas  a  tierra 

^oiabrcs  aciiKidosi  Cofanosi 


¡M  Pátr¡ci6. 

q  uc  a q  u c  íl  js-M ^r a  í lifc ft a n,. 

s  cautlvar(j)  a  t^  dos»  • 
y  por  no  perder  la  prclfa, 
iéiirziricn  al  .Mn*,  y  dieran 
al  libre  vieucó  íes. velas. 

Fiiipo  de  Roqui  eíaj 
en  cuyo  pecbí  fe  hallara, 
a  percierfcíla.  íobeityia.  , 
í-lte,  putSí  hlaií5or>cs  días^ 
.que,Marr>  y  Titira  molclta 
de  toda.  Irhnda,  robando 
las  vidas,  y  las  h-ziendas: 
folo  a  mimcrclcrvb, 
porque  me  dixo  ,qut  en  mucílra 
de.  r«3ditnientDi  me  avia 
<ie  tracsiatn'p'rcfCTicia 
, :  faracijclaj^cttuyc :  b,  quanto 
ignorante  el  hombre  yerra» 
qpc  fin  cc.níuitar  a  Dios» 
íi'tcntos  luyes  afsíental 
Digai6*cn  el  Mar  FiHpo, 
pues  oy  a  villa  dé  tierra, 
eftahdo  feteno  el  Cíelo, 
manió  el  Ayre,  el  Agua.quíeta» 
V  ib  en  vn  punto,  en  vn  inltantc. 
fus  prefumpciones.deshechasjuv  ir 
pues  ci^íus  ccncabos  ícnos 
brama  el  vientoj  el  Müv  íc  quexaj 
montes  robtemontes  fueron 

las  ondas,  cuya  eminencia 
moja  al  Sol,  porque  pretende 
apagar  las  luzcs  bellas. 
E  Ha  nal  junto  2  los  Cicks, 
pareció  airado  cometa» 
6.  eyalaoion  aboxtada,, 
ódefencaxada  Eílrella. 
Otra  vez  en  lo  profundo 
del  Marv^tocb  las  arenas» 
donde,  defatadoer)  paites» 
fueron  las  ondas  fujneftas 
nacnumento  de  alabaftre^ 
entre  corales»  y  perlas.- 
Yo  (  a  quicntl  Cielo  no 
para  qué  efedro  conferva» 
íiendo  tan  inútil  )  pude 
con  mas  atiento,  y  mas  fucrzaf 
no  íolo  darme  la  vida 


De  Don 

a  mí,  pero  aitn  en  dcfenfa 
cclte  valciofv;  joven, 
aventiu'aila  /  peidivla? 
purc]íLie  no  se  q-ié  fecreto, 
tiasél  me  aviebaca,  y  lleva» 
qucpíenfo  que  ha  pagarais 
con  grande  logro  cfta  duda. 
En  fin,  por  piedad  del  Ciclo> 
íalímos  los  dos  a  tierra,  . 
¿onde  efpera  midcídícha, 
o  donde  mi  dicha  efpera» 
pues  fomcs  vucftroscíclavcsr 
que  nucílro  doU  r  os  mt  eva, 
que  nuefíro  llant.»  os  ablande, 
nueftro  mal  os  enternezca» 
nucftra  añiccion  os  provoquer 
y  os-oblíguen  nueftras  penas. 
f>  Caifa,  mi  feto  Chriftuno, 
"  que  et  alma  a  tu  ves?  atcntaj 
no  sé  qué  afedo  la  rige, 
no  sé  qué  peder  la  fucrxa 
a  teme  i  ce,  y  aadtjraite^ 
imaginando  que  feas 
tu  el  eíclavo,  que  en  vn  fueño> 
vi  refplrando  centellas» 
vi  efcup'f  ndo  vivo  fuego, 
de  cuya  llama  violenta 
eran  marípoías  mudas 
mis  hijas  Polonia,  y  Lesbia.» 
atr.  La  llama  que  de  mi  boca 
falla,  es  la  verdadera  ^ 
Dodiina  del  Evangelio: 
«fta  es  mi  palabra,  y  eíta 
he  de  predicarte  a  tí, 
y  a  tus  gentes»  y  por  ella 
Chriftianas  vendrán  a  fer 
tus  dos  hijas.  Kn  Calla,  cierra 
los  labios,  Chiííliano  vil, 
que  me  injurias,  y  me  afrentas. 
/.  Detente.  PoA  Pues  tu  píadofa 
te  pones  en  fu  dcfenfat 
/  Si.  Pol.  Dexale  dar  la  muerta. 
/.  No  es  juño  que  a  manos  muera 
de  vn^Rey.  No  es  fino  piedad» 
que  tengo  á  ChriftIanos,cfta, 
»/.  Si  efte  fegufido  loíeph, 
como  loíeph,  interpreta 
iucnos  al  Rey»  4c  íu  cíc^Q  ^ 


l^eira  Calieron. 


0 


ni  dudíS  fiñi  f)  ni  tcm??^ 
porvjue  íi  el  quemarme  yw, 
es  imaginar  que  pueda 
fcr  Chiíftiana,  csimpofsible 
tan  grande?  como  que  bueiva 
yo  mííma  fcgunda  vez 
a  vivii  defpues  de  muert2j 
y  poique  a  tan  jufto  enojo 
el  lentimicnto  diviertas, 
oygsmcs  quien  es  eíic  tro 
pallagero.^  lúa.  Eícucha  atenta; 
hcimofi  sima  Deidad, 
porque  afsi  mihiitcría  empieza; 
Gran  Egcrio,  Rey  delrlandaj^ 
yo  íoy  Ludcvico  Enio, 
Chrilt.'ano  también,  que  folo 
en  cito  nosparecemos^ 
Pair*clo»yvyo,  aunque  tambicg' 
defconvenímos  en  eílo^ 
pues  aunque  íomos  Chríftíanosf 
los  dos,  fomcs  tan  opucftoSji 
que  diftamos  quanto  va 
deíde  fer  malo, a  fer  bueno,'  ^ 
Pero  con  tcdo»  en  defenfa 
de  la  Fe  que  adoro,  y  crco,^ 
perderé  vna,  y  mil  vezes 
( tanto  la  cftimo,  y  la  aprccjo 
la  vida)  fi»voto a  Dios» 
que  pues  le  jaro»  le  creo.; 
No  te  contaré  piedades, 
ni  maravillas  díel  Cielo 
obradas  por  tr,'i)  delitos, 
hurtos,  muertes,  facrilegIos> 
traicionesj  alevofias 
te  contaré,  porque  píenfo, 
que  aun  es  vanidad  en  mi 
gloriarme  de  averias  hecho: 
En  vna  de  muchas  Islas 
de  Irlanda  nací,  y  fofpecho, 
que  todos  hete  Planetas» 
turbados,  y  defcompucftos 
aísittíeron  desiguales 
a  mí  infeliz  nacimiento. 
La  Luna  me  dí6  ínconílancia 
en  la  condición!  Ingenio 
Mercurio,  mal  tmpleadot 
mejor  fuerano  tenerlo'. 


£1  PH^^ttirto 


apetitos  lliongeros, 
y  Maree  animo  cruel; 
t|aé  no  ájii^i  Mitcc,  y  Vcniuí 
el  S  jí  me  dio  condición 
piLiy  g¿nci  j;a,  Y  poi- filio, 
íiuo  ccngo  que  gillar, 
httcto,  y  lob  j  qiuDCo  puedo. 
Jüpitec  me  dio  iübn*vii 
de  bizarros  peníamientos, 
Sáturno  coleta,  yr  labia, 
valor>^aniaio  rcluelco 
a  tray Clones,  y  á  cílis  caufas 
fe  han  íeguido  los  cfe6tL»s. 
Mi  padre,  por  cieitis  cofas 
que  callo,  por  fu  rcrpetD> 
(de  Iilanda^íue  defteirado: 
llego  á  Pcrpíñan,  vn  Pueblo 
de  Eípaña,  conmíiTo  cntonccá^ 
ele  diez  años,  poco  menos, 
y  ^  los  diez  y  fcis  mui  io} 
téngale  Dios  en  el  Cíelo. 
Huérfano  quede  cii  poder 
de  mis  güitos,  y  deíeos, 
por  cuyo  campo  corrí 
fm  rienda  alguna,  nifrenoy 
Los  dos  Polos  de  raí  vida 
eran  «aligeres,  y  juego, 
en  quien  codo  íe  fundaba, 
pnita  íobre  qué  cimiento^» 
No  te  podrá  referir 
mi  lengua  aqui  por  cxtcnfo 
mis  fuccllosj  pero  haté 
vna  breve  copia  dellos. 
Por  forzar  á  vna  donzella» 
'di  la  muerde  á  vn  noble  v¡cj0 
fa  padreí  y^por  lu  rouger 
Sl  vn  honrado  Cavalleio 
en  fu  cama  maté,  donde 
con  ella  citaba  durmiendo^ 
y  entre  fu  ían^cc  bañado 
fu  honor,  Uatro  funeílo 
fue  el  lecho,  mezclando  entonces 
homicidio,  y. aduícerÍQí 
y  al  fiiu  el  padre,  y  marido 
por  ía  honor  las  vidas  dieroHf^ 
que  ay  martyrcsdcliionorj 
téngalos  Dios  en  el  Qcío^ 


^  paísé  á  Francia  donde  píen fo 
que  no  olvido  la  meraorÍ4 
de  mis  hazañas  el  tiempo: 

^  porque  afsiftiíudo  á  las  guerraí 

^  q  a  c  e  nconces  le  d  i  í'p  u  fi   o  a 

^  entre  Francia,  l  Inglaterra, 
yo  d.'baxo  del  govíerno 
de  Eftefano,  P>.ey  Francés^ 

®  milité,  y  en  va  encuentro 

^  qae  fe  ofreció,  me  raottré 

m  tinto,  que  mr  dio  por  preml<;| 

de  mi  valor  el  Rey  mifmo 

^  vna  Varadera:  no  quieto 

dezircc  fi  le  pagui 

®  aqueíla  deuda  bien  prcfto^ 

^  B  jlvi  l  Pcrpiñan  honrado, 

^  y  entrando  k  jugar  \  vn  Cuerpo; 

^  de  Guardia»  fobre  nonada 

|g  di  vn  bofetón  a  vn  SargentOij 

feg  maté  l  vn  Capitán,  hcci 

^  á  vnos  tres,  b  quatro  dcllos^ 

^  A  las  vozcs,  jicudio 

^  toda  la  Judíela  lue^y 
y  fobtecomar  Igleha, 

^  ya'en  la  refiílencia  puedo, 

^  á  vn  corcheta  di  la  Hiucitel 

^  algo  avía  de  avcr  hecho 

^  eucrc  tantas  cofas  ro  ilas^ 

^  t  -ng-ileDi©s  en  el  Cicio. 

^  Tómela,  e-n  íiii  cnvncampoj¡ 

6>3  en  vn  Sagrado  Convento 

^  de  Rellgioíasvque  edaba 

^  fundido  en  aquel  defurto^ 

^  AUi  eduve  retirado, 

^  y  regalado  en  edremo, 

^  por  ier  allí  llcligiora 

^  vna  Dama,  cuyodeudo 

^  la  pufo  en  obligación 

^  dede  cuyJado*  Mí  pechof 

^  comobaiilifco,  ya 

í¿  troc^  la  miel  en  veneno, 

fj(k  y  paílaododefpeñado 

^  defde  el  agrado  al  defco; 

^  monftruo,  que  de  lo  impofsiblíí 
fíS    ícalimcntai  vivo  fuego, 
^    qae  en  la  refidencía  creccj 
S    llama,  qaela^aviva  el  v lentos 


2)^  Don  fcdn 

'qué  Wata  1  fii  proprlo  ducñoj,. 

y  en  fin,  dci'eo  en  vn  (iombrc# 

que  fin  Dios  y  íiw  respeto. 

Jo  abomíiuble,  y  lo  horrible 

elHma  li.  ío  por  íerlo. 

Mí  ati'cvi:  tnrbaíia  aquí,' 

íi  dcllo,  fcñor,  mjaGucrdój. 

muda  fillfcc  la  voz, 

trilte  deím^ya  eUcento, 

el  cortzon^a  pedazos 

fe  quiere  falír  díl  pccbo» 

y  como  entre  cbfcuras  fombray^-. 

fe  erizan  barba,  y  cabellos) 

y  yo  confufo,  y  dudofo, 

ti  irte,  y  abíl^cto,  no  Ecngo 

aniiBo  para  dtzírlo, 

fi  le  taye  para  hazerlow 

Tales  mi  delito,  en  finí 

de  deftetáble,  de  feo, 

de  facrikgo,  y  profano» 

(  harto  al  si  te  lo  encarezco  J 

que  de  averie  cometido 

álgui^  vez  me  arrepiento; 

En  fin»,  me  atreví  vira  ncche^ 

q 'Jando  el  noólurno  íí/encioi 
conltruia  X  los  morta/es 

breves  fepulcíos  deJ  fucño^ 
quanda  los  Cíelos  tenía» 
corrido  el  obfuro  velo 

kuo,  que  ya  por  muerte 
di  l  Sol  entapiza  el  viento; 
y  en  fvis  exequias,  las  aves 
noótarnas,  en  vez  de  verfo^. 
cantan  cailtros  y  en  ondas 
de  zafir,  con  l<)s  reflexos 
las  Erfiítcllas  daban  JuzfS 
trémulas  al  Firmamento. 
Eii  fin,  ella  noche  entré 
por  las  paredes-de  vn  huetto^ 
de  dascamígos  valido, 
que  para  cilcs  fuceíTo? 
nx:)  falta  quien  acomparte, 
y  entre  el  cfpanto,  y  el  miedor 
p'fando  en  tombías  mí  muerte^ 
llegué  á  la  ccMa  (  aqui  tiembla 
de  acordarme  )  donde  eltaba 
mi  parienta,  que  no  quiero, 
por  íu  icfpctQ,  noDübrarUji 


Cafderon» 

^    ya  que  nn  por  mi  refpít-», 
DéfmayadA  a  tanto  Ivovrcr, 
^    cayo  tendida  en  el  íaclo, 
^    d£  donde  paísb  á  mis  brazos, 
®     y  antcsque  buclta  en  fu  acucrdcf) 
^    fe  vídíe,  ya  eftaba  fuera 
^    del  Sa«;rado,  en  vn  dcfietto,' 
«w|    adonde,  fi  el  Cielo  pudo 
Valeria,  no  quifo  el  Cielo^ 
Las  mugcres  pcrfuadidas 
^    á  que  fon  de  amor  efcdtos 
®    las  loc«ras,  fácilmente 
^    perdon^nv  y  aCsi,  (iguiendo 
^    al  llanto  el  agrado»  hallo  ^¡ 

fá  fus  deLdichas  confuelcj 
aunque  ellas  eran  tan  gtandcsj 
^     que  miraba  en  vn  fugeto 
^     efcalamifíKo,  vioUt^cia, 
^    inccrto,  eftupro,  adulterio- 
ai  mílmo  Dios,  como  efpofoí 
y  al  fin,  al  fin,  íacrilegio» 
Defdc  allí»cn  efi¿to,'cndo^ 
cavallcs  hijosdel  v¡cnto> 
á  la  buclta  de  Valencia 
fuimos,  adfinde  fingiendo 
que  era  mi  muger,  vivimos 
con  poca  paz  mucho  tiempoj 
porque  yo  hallándome  ya 
gaftadocl-poco  dinero  ^ 
que  tenia,  fin  amigos, 
ni  cípcranza  de  remedio» 
de  aquellas  neceísidades 
parala-bermofura  apelo 
^     de  mi  fingida  muger. 
^    Si  huviera  de  quanto  he  hccHp] 
^    de  tener  vergüenza  alguna^j 
folo  la  tuviera  defto, 
porqidc  es  la  vltima  baxezá 
áque  llega  el  mas  vil  pccho^ 
poner  en  venta  el  honor, 
y  poper  el  sufto  en  pcccíoi 
Apenas  deívergonzado 
á  ella  la  doy  parte  deílOi^ 


^    guando  cuerda  me  alFeguraíf 
íin  cftraíiar  el  íntentoj 


pero  apenas  á  fu  rollro» 
icñor,  lascfpaldas  buelyo; 
quando  huyendo  de  mi>  íotú% 


,       ■         ^      £1  Pftr/atifrio  de  San  Tatrlcts, 


aiu  por  ordcrn  de  vn  fanco 
Relígíoío,  cavü  Pucr  cj 
de  L.s  cprmcncas  del  mundo, 
y  ailimuiiü,  dindo  cxemplo 
lu  culpa,  y  íu  penitencia, 
téngala  Dios  en  el  Cido^ 
lYo,  viendo  que  a  mis  delitos 
ya  Ies  vieniC  el  Mundo  eíticcho, 
y  que  me  faltaba  tierra 
cjuc  inc  rufrielle,  rcfuelvo  , 
el  dar  la  buelta  a  mi  patria^ 
porque  en  ella,  puu  io  menos, 
citaría  mas  fcguro, 
como  mí  amparo,  y  mi  centro> 
de  mís,enemig.>s:  tomo 
el  camino,  yr.cn  fin,  llego 
á  Irlanda,  que  como  madre, 
ine  recibió*,  pero  luego 
fue  midraílta  para  mi. 
putsal  abrigo  de  vn  Puerto 
llegué  baleando  viage, 
donde  Cilabati  encubiertos 
en  vna  cala  Gofarios,  . 
y  Filípo,  quc'era  dillos 
General,  =me  cautivo, 
defpue?,  lcfív)r,  de  aver  hecho 
tan  peligróla  dcfinfa, 
que  aficion.-^d  j  a  mi  esfuerzo 
Filipo,  m? alVcguto 
la  vida  Lo  g^wc  tras  eílo 
fucedio;  ya  tu  loíabíS»' 
que  fue  que  enojado  el  vIcMto, 
nos  amíii  -.zb  cruel, 
y  nos  caftlgo  fobíuvio, 
naziendo  crim  )ntes,  y  mares 
tal  cftrago,  y  tal  esfuerzo, 
que  cftos  hlzi^ron  donayrc 
de  la  fob-rvía  de  aquellos: 
de  trabucos  de  cry-ílal 
combatidos  fus  GÍmientoSf 
caducaron  las  Ciudades 
vezinas.  y  pordeípTecio 
tiraba  el  Mar  a  la  Tierra, 
que  es  munición  de  fus  íenos> 
en  fus  nácares  las  perlas, 
que  engendra  el  veloz  aliento 
de  h  Aurora  cn.íu  roció, 
Jagitmas  de  fuego,  y  yclüSj 


I    y  al  fin,  para  que' en  pfiituras 
[    no  fe  vaya  todo  ei  tiempo, 

fe  fueron  todas  fus  gentes 
I    á  cenar  a  los  Infiernos. 

Yo,  ^ue  era  fu  comb'dado, 
,     también  me  fuera  tías  ell  s, 
;    fi  Patricio^  a  quien  no  sé 
por  qué  caufa  reverencio, 
mirando  íu  rotlro  fiempre 
con  temor,  y  con  reípeto  ) 
no  me  faca  ra  del  Mc\r, 
quando,  ya  rendido  él  pecho; 
iba  b-biendo  la  muerte, 
agoui¿ando  en  veneno. 
É'la  es  mi  Kl.toria,  y  aora 
ni  vida,  ni  piedad  quiero, 
I     ni  que  mis  penas  te  ablanden; 
,    ni  que  te  obliguen  mis  ruegos» 
I     fin  1  que  me  d¿s  la  muerte, 

para  que  acabe  c  m  cito 
!     vida  de  vn  hombre  tan  mala,' 
que  apenas  poivá  («r  bueiio;  • 
¡'}{ey.  L'iJovic  >,'á  aunque  riyis  liJo 
,     Chvi  tiaob,  a  qui?ñ  áb.^rrezco 

con  t^ntax  vn*is,  eíVimo 
'     tint  )  tu  valor,  que  quiero- 
que  en  tí  y  Pacríéió  fe  vná 
mi  poder  a  vo  mitmo  tiempo; 
pues  com.>  !evant<),  humiJió, 
y  como  caítTg  s  preihio.  • 
Y  afsi,  á  ü  te  doy  ios  brazos 
para  levantarte  en  eíU>s 
a  mi  piiva'nza,  y  a  ti 
te  arrojo  á  mis  plantas  pueH-o? 
Arroja  efJ  e/  /ue/o  a  Pafneto,  j  /e  fg. 
ve  enctma  e/p/e, 
fi[;nificando  Ibs  dos 
Iss  valanzas  de(le  pefo: 
y  porque  veas,  Patricio, 
quanto  eftimo,  y  quinto  precio 
tas  amenazas,  la  vida 
te  dexo,  bomlta  e!  fuego 
de  la  palabra  de  Dios, 
para  que  veas  en  eílo, 
que  ni  adoro  fu  Deidad, 
ni  íus  maravillns  temo. 
Vive,  pue«;  péro  de  fuerte 
pobrc;  abatido,  y  fujctoi 


De  Don  Pidn  CAldmii* 
qae  has  de  fervk  en  el  campo  ^  pauL  Ay,  fcñores,  lo  que  veo! 


como  inatilj  y  aísi  quiero 
que  me  gaardcs  los  ganados 
que  f  jr  VíTos  valles  tengo: 
veamos,  íi  para  que  (algas 
\  dctraoiar  eíTe  fuego, 
ficnJo  mi  eíciavo,  te  faca 
tu  Dios  de  cftc  caacívcuio. 


A.  piedad  Patricio  mueve. 
/¿/.  Si  no  á  mí,  que  no  la  tengo 
y  á  íooverme  alguno,  antes 
facra  Ludovíco  Enío.  ^^yíé 
fíitr.  Liklovíco,  quando  humilde 
en  tierra  eltoy,  y  te  veo 
en  la  c^imbre  levantado, 
mayor  laftíraa  te  tengo, 
que  embídía:  Chriftiano  eres» 
aprovéchate  de  (crio. 
Lud.  Dexame  gozar,  PatrIcio> 
de  los  ap^aulos  primeros 
que  me  ofrece  la  fortuna, 
Tát,  Vna  palabra  (  fi  puedo 

eílo  contigo  )  te  pido. 
Lud Qoa!  cs^  Pa.Qat  vivos,  ó  mucttoSj 
en  crtc  Mundo  otra  vet 
los  dus  avernos  dt  vernos. 
Ltid.  Tai  palabra  pides?  P<tr.  Sí* 
lud.Yo  la  doy*  P<r.Y  yo  la  aceto. 

Sa/e  Fi/ifOt  y  Llocia  Ví//ana, 
Lloc.  Perdonad,  íi  no  he  labido 

fcrviros,  y  regalaros. 
ííl.  Mas  tingo  que  perdonaros 
de  lo  que  os  ha  parecido^ 
pues  quando  os  llego  ámítar» 
entre  vn  pefar,  y  vn  placer, 
os  tengo  que  agradecer, 
y  os  tengo  que  perdonar: 
que  agradecer  la  acogida, 
que  perdonar  vn  mal  t  jerte, 
puts  me  aveis  dado  la  muerte» 
y  me  aveisdado  la  vida. 
lloc,  A  tíin  dílcretas  raioneS 
rudaj  h  ignorante  foy: 
y  afsí,  los  brazos  í.s  doy, 
por  qaitavme  de  queftíoncs} 
ellos  labrán^rcíponder) 
callando,  pol*  mi  dcfeo* 
S4/f  P^ulífij  yutti^s^ÁÍ^rA'^dQs, 


que  abraza»  á  mi  muger: 
qué  me  coca  hazer  aquií 


matarlos^  Si:  yo  lo  híziera, 
fi  vna  cofa  no  rerníera, 
y  es,  que  ella  me  mace  á  mi. 
^  Fi/íp»  Bella  Serrana,  qaiíiera, 

para  pagar  la  pofada, 
^    que  cíla  íortua  eltrcmada 
^    EftrcUa  del  Cielo  fuera, 
^  l/oc.  No  me  tengáis  por  mugef  j 
^     que  atenta  al  provecho  vivo, 
^    mas  por  vueftra  la  recibo. 
^  Pau/.  Y  aquí  qué  me  toca  hazecí 
pero  fi  marido  foy, 
y  forcija  miro  dar» 
^     lo  que  me  coca  es  callar. 
^  Üac,  Oc'Ta  vez  el  alma  os  doy 
^    en  los  brazos,  que  no  tengo 
^    otra  joya,  ni  cadena. 
^  F/7.  Y  la  piíision  es  tan  buena, 
^     que  la  memoria  entretengo 

con  vos  de  Cancos  pefarcs, 
^    como  en  Uicciros  tan  triftes 
m     me  caufaron,  ya  los  vil\es, 
®    eílbs  cryftalinos  mares. 
^  Pa/*¿r  Ay»  que  otra  vez  la  abrazo! 
^    Ha  feñor,  no  echa  de  vér, 
jr     que  es  aquella  mi  mua^crí 
^  F/7»  Vuellro  marido  nos  vio, 
^    quiero  retirarme  déf, 

luego  vendré.  Si  cfto  vieras, 
Polonia,  quiza  fincicraS 
que  mi  deldicha cruel 
me  traxeíle  á  tal  eftado. 
O,  Mar,  al  Cielo  atccviio, 
en  qaé  entrañas  han  cibido 
^     las  vidas  que  his  fepulcado?  Faf, 
^  PauL  Ya  íe  fue,  bien  puedo  hablar 
^    alto:  Éfta  vez,  mi  Llocia, 

cogite  por  viJa  mia> 
gJQ    y  ella  trAnca  me  ha  de  dar 
^     venganziv.  L/oc,  Qué  malicíofo! 
^     6,  fuego  de  Dios  en  ti. 
é¡.  P¿iu/,  Si  yo  los  abrazos  vi, 
u3    es  malicia,  6  es  foríibío 
^    lance,  que  no  pudo  íer 


mali«ná?  ¿/Qr.  Malicia  ha  fido, 


B 


que 


10. 


que  ne  ha  de  v^f  vn  mirldo 

todo  aquello  que  ha  de  véc, 

fino  la  mitad  no  roas. 
'fAuL  Yo  digo,  queso  contcatoi 

y  la  coiíd'cíon  confienco) 

y  paes  dos  abrí.zos  das 

á  cíle  díabro  de  Soldado> 

que  el  Mar  acá  nos  cch6> 

no  quitro  avcr  víito  yo 

mas  del  vno,  y  fihe  penfado 

dki:e  cien  pales,  pardos 

ab.azos;  hícha  la  cuenta, 

al  vno  caben  cincuenta: 

y  aísl>  ¡aro  á  non  de  Dios,' 

que  pues  la  fentcncla  das, 

y  la  cuenta  eftá  tan  erara, 

que  has  de  llevarlos»  repara 

cincuenta  palos  no  n>as. 
Uoc,  Va  C5  mucha  nr>arídería 

eíía,  y  aunque  nnas  lo  fea> 

biíta  que  vn  marido  vea 

la  quarta  parte.  ?<íuL  Llocia, 

yo  aceto  la  apelación, 

paciencia,  y  aparejarte, 

q  ue  también  la  quarta  parte 

veinte  y  cinco  palos  fon. 
l/ar.Mo  ba  de  haz? r  cíTo  el  q  quiere. 
Ta:í.  Pues  dime,  que?  Ihc,  Entre  los  dos 

no  creer  lo  que  veis  vos, 

fino  lo  que  yo  05  dixerc. 
Vauí.  Para  effo  rrijor  es, 

Llccla  de  Eercebu, 

que  tomes  la  tranca  tu, 

y  que  con  ella  me  d^s: 

Eilarás  contentad  (if 

dando  en  amorofos  lazos 

al  otro  los  dos  abrazos, 

y  los  cien  palos  i  mi.     Srf/e  Tt/ipol 
Vil,  Si  fe  avrá  el  villano  ido^ 
rAuL  A  bu-n  tienipo  aveis  llegado, 

o'idtn:.  fcñor  Soldado: 

Yo  ello  muy  agradecido 

al  ;j,aíVo  que  me  aveis  hecho 

oy  en  qu-rcros  valer 

de  mi  choza»  7  minauger, 

y  aunque  eílo  muy  fat'sfecheV 

por  tanras  cauías,de  vos, 
c;ae  os  iuihis  bueno>  y  fano^ 


El  PHfgátcrb  He  San  Tatrich] 


tomad  el  camino  l  m3no; 
y  ta  bendición  de  Dios; 
porque  no  quieto  elperar» 
que  nazicndo  en  mi  cafa  guerra» 
fil^a  á  fcr  carne  en  la  ci^i  ra 
quien  fue  pefc^doen  c!  Mif. 
^  fi/ip.  Milicia  €8  que  aveis  tenido 
^     lin  culpa,  y  fin  ocatiotí. 
ás  P4í(/  Con  razón,  b  íin  razón, 
^    6  foy.  6  no  foy  marido. 
¿flL  Sjí/eTZ  leogario,  'vn  VUp  villAno  51 
^  Patricio  de  tjcUvo, 

^ ^eo^.  E^o  íe  os  manda,  y  que  cft^ 
^     luviendo  c^n  gran  cuydado, 
^    fiempre  en  el  campo  ocupado; 

f'iej.  Ya  d'go  que  alsi  lo  haré. 
^  Lso^^.  Mas  qu^  es  lo  que  miro  all¡| 
M.     Fílipo  fin  duda  es: 
^    gr^n  Tenor,  dame  tus  pies. 

fPau/  Gran  fciior  le  llamb^  Uoc»  SU. 
aora  me  pagarás 
aqui,  Paulin,  los  porrazos- 
jtt       Leogatio,  dame  los  brazas. 
^^eo^.  Honor  en  ellos  me  das: 
^    Es  poísible  que  te  veo 
rr    con  vida^  Fi/ip,  Aquí  me  arrojé 
^    el  Mar  procclofo,  y  yo, 
jtt     íisndo  miícro  trofeo 
^     de  la  fortuna»  he  vivido 
gt3    de  villanos  hofpedado, 
hada  averme  reparado 
^     de  las  penas  que  he  íufrrdoí 
^    y  fuera  defto,  también 
^    el  temet  la  condición 
^    del  Rey,  porque  fu  ambición 

á  quien  íe  rinde,  6  á  quien 
y^,   con  agrados  efcucho 
£jn     tragedias  de  la  fortuna? 
^    fin  cfpcranza  ninguna 
¿1     he  vivido,  hada  que  yo 
hallalltf  quien  fus  enojos 
W    templaífe  en  mi  t  rifle  a  ufen  cía; 
^    y  el  Rey  me  dicíle  licencia 
^    para  llegar  á  íuso)os. 
np»  Leog,  Ya  la  tienes  coBfeguida, 
^    porque  de  tu  muerte  cftá 
^     tan  trille,  que  te  dará 
^    en  albricias  de  la  vida, 
^  la 


-  la  gracia:  vírtte  conmigo, 

CjUí  ya  íucellos  advierte 

de  iafortunj,y  bí  Ivcrtc 

a  fu  privanza  me  obligo. 
f^ítl.  Dz  mí  paíl'ado  ino<íín 

p:dii-  perdón  me  anticipo: 

Ya  fabra  el  (cñ.  c  Filípo, 

que  yo  foy  vn  Jaan  PaalínV 

pfrdoneme  íumcítc, 

li  mi  colera  le  aflige, 

que  yo  en  todo  qaanco  díxe 

por  boca  de  ganlo  habré: 

a  Icrvirle  me  acomodo, 

y  aquí  eftamos  noche,  y  di* 

mi  cabana,  yo>  y  Llocia, 

y  firvalc  Dios  con  todo. 
F/7/p.  Yo  foy  muy  agradecido 

al  hofpcdage.  y  cipero 

pagarle.  P4«/.Pücs  yo  lo  primero^ 

que  allá  os  la  llevéis,  os  pidol 

pues  con  íolo  el\o  fe  fella 

Tn  grande  gnllo  en  los  dos> 

^  ella  porque  va  con  vos, 

y  á  mí,  por  quedar  fin  ella. 

%loc,  A.y  amortan  deldich^di» 

orno  elinio,  que  ha  nacido 

en  los  brazos  del  olvido! 
)FVVji.  Paulin  ya  que  hemos  quedado 

tolos,  dad  lüs  brazos  luego 

á  cftcnufvo  Librador 

que  tenemos.  Vát,  Yo,  Tenor, 

f(»y  vn  cfclavo,  y  os  ruego, 

que  como  á  tal  me  trateis; 

para  fer^ir  vengo  aquí 

al  mas  humildí,  y  aTsi> 

os  fuplx^^  me  mandéis 

como  á  efclavo,  pu^rs  lo  foy. 
>^/f;.Qiá  m>)dellia!  VauL  Qué  humildadl 
tío:,  Y  qué  buen  tillcl  en  verdad^ 

quccnficionandomj  voy 

\  íu  cara.  PW.  A.vrá  llegido 

(  aquí  para  entre  los  dos  ) 

alguno  aquí  de  quien  vos 

no  os  ayais  cnficionido, 

Llocia?  thc.  Sos  vn  víllanoj 

y  en  qucricndome  zelar», 

o^e  ceogo  de  CDAiaoiac 


^  de'codo  ^  ^^cnci'o  humano. 
^  r/fj.  Paulia,  de  tu  ingenio  fio 
m     vfl3  cola,  en  c|ue  me  va 

!a  vida.  ?aííI.  Dczid,  pues  ya 
fabeis  el  peí  íieno  mió. 
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EAc  efclavo,  que  aquí  vcSj^ 
tol pecho  que  no  es  fíg  iro» 
y  yo  guardarle  procuro, 
por  lo  que  fibras  defpucs; 
A  tí  te  hago. guarda  fiel 
de  lu  pcríona\  y  afsí, 
te  mando  que  dcíde  aqui 
nunca  te  me  apartas  del. 
?íitiL  Buena  comilsion  me  haií  dadoí 
vuilía  guarda  cuydadofa 
íoy,  y  vos  la  primer  cofa 
que  en  mí  vida  avré  guardado^ 
gcin  cuydado  he  de  tsnefci 
ni  he  de  comer,  ni  dormirj 
por  elfo,  íi  os  queréis  ir» 
muy  bien  lio  podéis  hazer 
defde  luego^  y  aun  me  haréis 
vn  gran  bien,  pues  defpenado 
quedaré  dcAe  cuydador 
idos  por  Dios.  Tát.  Bien  podrcfe 
ñatos  de  mi,  que  no  f(^y, 
aunque  cíclavo,  fugitivo: 
O,  Señor,  qué  alegre  vivo 
en  las  fo'l edades  oy, 
pues  aqui  podrá  adorares 
el  alma  contemplativa, 
tenimdo  la  imj^en  viva 
de  vufftrcs  prodigios  rarosl 
En  li  iolcdad  le  nallb 
la  humana  Filoíc  fia, 
y  la  Divina  querría 
penetrar  en  ella  yo. 
VauL  Dezidme,  con  quien  habrals 


aora  de  aqu«llc  modoí 
?¿itY.  Caufa  primera  de  todo 


foís,  Señor  y  <ntodo  eflaiSj 
ellos  cryftalinos  velos, 
que  contcan  de  luzes  bellas,' 
con  el  Sol.  Luna,  y  Eurellas» 
no  fon  cortinas,  y  velos 
del  Empyrio  foberano? 
L>s  di  cordes  Elementos, 
Mares,  Fuego,  Tierra;  y  VlcBtofff 


I  2. 


uí>Con  rafgo5  dícíTa  man(  ? 
lio  publican  vuülros  looreS) 
y  f  l  pod.T,  q'ií  en  vos  fe  encierra 
tod  -^ivo  e\ctlbe  U  Tierra 
con  ciracl  ií:S(i¿fl.ues 
gcaaiíVjs  vacftras?  el  VIcnCO|. 
en  l  jS  feos  Tc-pccLi  o, 
no  pub  ici»  qae  avcli>  íido 
A  ñor  dífa  movimientv»? 
Eí  Fuc-go,  ycl  A-;^ua  Uiego 
ahbinzas  no  os  previenen, 
y  p.ri  tft*  efed'»,  tien?n 
lerrgu:i  ei  A;aa  y  lengua  el  Fttcgo^ 

p.qiií  mej.  r  podré> 
Immmíi)  Síñcr»  balearos, 
>       pues  en  t.)do  piiedn  hallaros. 
Vos  con.  cUt-is'li  Fé, 
q  Je  es  de  mí  ob-díencía  ¡ndíclo^, 
eícJavo  os  ferud  de  mív 
li  no,  llevadme  de  a qui 
adonde  os  fitva.. 
BdXái  tn  vna,  apariencid  vn  K^ngdy, 
que  trae  en  vn*  mtuno  vn  ejcudo^  y  en 
el  vft  ejfejoy  y  en  l A  otra  nzAtio 
V71A  carta. 
*ÍArtg'  Patricio?  ?At,  C^icn  llatna? 
I:aul.  Aquí  no  os  llamó 

nadie:  el  hombre  es  divertido» 
Poeta  debe  de  avcr  íido, 
PatrIcioV 
Tat.  Qiien  llama?  ^ng.  Yo, 
J'W.  El  habla»  y  a  nadie  veo 5 
pero  hable»  que  no  me  toca 
á  mi  guardarle  la  boca.  Vafe, 

Mis  grandes  dichas  no  creo, 
pu«  vna  nube  mis  ojos 
vén  de  nácar ,  y  arreb  1, 
y  qucdcila  (ale  el  Sol, 
cuyos  divinos  defpoios 
fon  e^rellas  vividoras, 
qtjc  entre  jazmines,  y  flores 
viene  vertiendo  efplendores, 
viene  derramando  Auroras. 
Z^ng.  Patricio^       Vn  Sol  me  acobarda, 

quien  fois,  divino  ferí  )r? 
tAng-  Patricio  amig  i.  Víct  óc 
íoy,  el  Angel  de  tu  Guarda: 
Dios  \  que  ce  d^  me  embia 


m 


eft\ catea.  •  Bali  l¿t.c.\rU^ 

/*4^  Nuncio  herm  .fo, 
Paranynfo  vcntnrí/fo, 
q-ie  en  íupeiíor  G<fríirquia 
e  n  Dios  aGLies,  á  quien 
efi  dalco,  en  lonor  .  canto, 


11  m-\s  Santo,  Santo,  Santo, 
gloria  h>s  Cielos  os  dén. 

Ltt  h  carta.  Vat.  Dize  aqui* 
a  P.*ciIcio:  mereció 
^     tal  dicha  vn  eiclavo?  No. 
^  ^ng.  Abrela  ya.  P4/,  Dize  afsír 
^  lee.  Patricio,  Patricio,  vén, 
^    Tacaños  de  exlavitnd: 
^    incluye  mayor  virtud 
la  carta,  pues  no  sé  pulen 
me  llama:  Cuíloil  >  fiv'l, 
mi  duda  en  tas  manos  dexn. 
x^ng*  Pues  mirate  en  elte  efprjo. 
^  ?at.  Ay  Cielos!  ^ng.Q¿í  vés  en  é'?" 
^  Pat.  Diverfas  gentes  eftán: 
viejosi  niños,  y  mugcres, 
llamandome./í^^.  Pues  nocrpereS'. 
tanto  á  redirrir  lu  afán: 
efta  es  la  gente  de  Irlanda, 
que  ya  de  tu  boca  efpera 
la  D .ótiína  verdadera: 
fal  de  efclavitudi  que  manda 
Dios,  que  prediques  la  Fé, 
que  tanto  enfalzar  dcíeas» 
porque  fu  Legado  (eas, 
y  Apoftol  de  Irlanda:  vé 
á  Francia  á  ver  á  Germán 
Obiípo,  de  Monge  toma 
el  Abito,  palia  a  Roma, 
donde  Iftrss  te  darán 
para  coníeguir  el  En 
de  tan  dichofo  camino 
las  Balas  de  Celeüího: 
viíitaris  á  Martín, 
Obifpo  en  Toursj  y  ven 
conmigo  aora  arrebatado 
en  el  viento,  que  ha  mandado 
Dios,  qué  noticiare  dén 
de  vna  empreíTa  que  guardada» 
tiene  el^Mundo  para  ti,, 
y  conmigo  deídc  aquí 
has  de  hazer  cfta  j  ornada.  Bmlam 
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De  Don  Pedr^  Calderón* 


JORNADA  SEGVNDA. 

SaIui  LttdovicQ  ,  y  Toioniá, 
Xad,  Polonia»  aqiiel  que  hi  quetído 

designa  Imanes  emplear  fe, 
cícn^  de  qué  quexaiTc» 

fi  llc^i  a  iet  pifíeiido 

de  V  CIO  amar,  poi  nie  eíl^  ha  fído^ 

fiicailígp;  quien  lübio 

fobetvlv^,  qoéiio  cay6> 

y  afsí,  mi  aniv>r  anclci^^o 

\  Filípo,  que  Filipo 

es  roncho  mayor,  que  yo 

en  la  n  blezi,  qae  ^qui 

le  di6  la  naturaleza. 

noas^ío  en  aquella  nobleza 

que  ha  merecido  por  si: 

yo  fi  Pólouia.  yo  fi, 

que  por  mi  mii  mo  he  ganado 

iras  honor,  que  él  ha  heredado: 

teí\í^o  elVe  Lnperio  ha  fido, 

á  quien  han  eloquecido 

]as  vitoil.s  que  le  he  dado. 

Tres  años  ha  que  lU-gué 

a  citas  Irlas  que  fue  oy 

me  parece,  y  tres  que  cíloy 

en  tu  le icio,  y  no  sé 

fi  referirte  podré 

prdfas  que  tu  padre  encierra, 
g^^iadas  en  buena  guerra, 
que  Marte  pudo  erobiJíar, 
íicndo  efcandaio  del  Mar, 
fiendo  aíTombro  de  la  Ti:rra«> 
Tol,  Ludo^vlco,  tu  valor» 
G  hí  redado,  h  adquítído, 
en  mi  pecho  ha  introducido 
vna  oíTidia,  vn  temor, 
vn,  no  sé  (i  diga  amor, 
porque  mecau^a  vergüenza, 
quando  mi  pecho  comienza 
á  fentii^  y  padecer» 
que  me  rinda  fu  poder, 
ni  que  fu  Díidad  me  venza. 
Solo  digo,  que  ya  fuera 
tu  efp? ranza  pofl^ísion» 
fi  la  fiera  cpndícion 
de  mi  padre  no  temiera: 
mas  fu  ve,  aguarda,  y  cfpcra, 


m  ^'^''P'  ^'^    ^      muerte  he  di  halUrj 
6g     por  qué  la  vengo  a  bufcaií 

pero  quien  pociiá  tener 

paciencia  para  no  vér 
C  ^'^^      dar  pcfar? 

^  ^-"^  Paes<]uí¿n  fia  que  fcrás 

mia''Po/.  Ella  mano, 
no, 

^     que  labié  cftcrvarlo  yo, 
^     que  ni>  puedo  íufiir  mas. 
Po/,  Ay  de  mil  f;7  La  mano  das 
á  vn  advenedizo:  (  ay  triftel ) 
y  tu  que  al  Se  l  te  acvcviite, 
paraqae  la  pompa  pierdas, 
porqué,  por  qué  no  te  acuerda.^ 
de  quandó  mi  eíclavo  fuille» 
para  no  atreverte  afsi 
á  mí  guftü?  Líid.  Porque  o/ 
me  atrevo  por  lo  que  Iby, 
quando  no  por  lo  que  fui: 
elclavo  tuyo  me  vi, 
es  verdad,  que  no  ay  quien  pucÜ 
vencer  la  inccnftancc  rucdaj 
pero  ya  tengo  valor 
para  que  iguale  tu  honor, 
fi  no  para  que  te  exceda. 
^  F/7.  Como  excederme,  atrevido; 
^    infame^  lud.  En  quanto  has  habladoV 
^    Filipó,  te  has  engañado.fi/.No  cngañ^^ 
-w;  L/íd,  Pues  fi  no  ha  fído 
S    engaño.  F//.  Qié? 
^  Lud.  Avrás  mentido.  F;7.  Fuiílc desleal^ 
®  Da/e  VTtA  ¿ofetada. 

^  Folon  Ay  CielosI 
^  Liíd.  Como  á  tantos  dcfconfuclos 
fü¡¿     no  tomo  fatisfacion, 
ijjL    guando  mis  entrañas  fon 
m     volcanes,  y  mongibelos? 
á'  Siican  Us  efpadas  Ja/ert  E^erto  l^ey^y  So/dd^ 
^  dos,  y  todos  Je  ^^oneít  de  ¿á  parte  de  Y  Hipo. 
^  iP^O-Qaé  es  elto^iy/^.Vn  tormento  CCC^'UQi 
^     vna  deídicha,  vna  injuria) 
vna  pena,  y  vna  futía 
dcfatada  del  Infierne: 
ninguno  por  fu  govierno 
me  lleguaá  impedir  feñor, 
la  venganza,  que  el  furoí 
nía  Um^encecft^ujeco; 
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y  no  ay  humano  refpeto, 
que  ímpoitc  mis  qac  mi  h(5nor. 
i¡Jf;.  PicndcdlclW.  Llegue  el  que  fuere 
tan  oíFado,  que  (c  atreva 
a  morir,  porque  le  deba 
a  fü  csfacczo  el  rér  qac  mnere 
^  tus  ojos.  i{cj,  Q  ii  eftoerpctcj 
fcgnídle.  LffJ.  Dcíerperado 
en  L'oxa  fangrc  ban  idny 
píenlo  proceder  vn  Mar, 
por  donde  paeda  pallar 
baCcando  á  FIlipo  á  nad». 
^cucht¿¿Alos  a  todos  y  yentrmfei  ^rrc^ 

dolido  E^tvh  Joh» 
^ey.  Elio  folo  me  falto, 

tras  la  nueva  que  lie  tenido, 
y  es>  que  el  cfclavo  atrevido?; 
que  de  la  prifsion  huyo, 
de  Roma  á  Irlanda  bolvibi 
y  predicando  la  Fe 
de  Chillto,  tan  grande  fue 
(l  numero  que  ha  fcguído 
fu  voz,  qae  ya  dividido 
rl  M  indo  en  vandcs  fe  vé. 
Dizcnme  qae  es  hechizero» 
pues  á  muerte  condenado, 
de  otros  Reyes  fe  ha  libcadoj; 
con  cfcindalo  tan  fiero, 
qtie  ya  atado  en  vn  madero 
cl\aba,  quando  la  tierra 
(  que  tantos  muertos  encierra 
en  íus  entran    )  tembló, 
gimió  el  ayre,  y  le  eclypsb 
el  Sol,  que  en  lanar  lenta  guerra 
no  quíío  dar  a  U  Luna 
luz,  que  en  fu  faz  rcfplandcceí 
que  elte  Patricio  parece 
que  tiene,  íindoda  alguna, 
de  fu  mano  a  la  fortuna: 
efto  he  Tábido,  y  qucquanto? 
enere  prodigios,  y  eípantos 
admir.ironÍa  caíligo, 
le  figuieron,  y  oy  conmigo 
viene  á  probar  íus  encantos. 
Venga,  pues,  é  Intentos  vanos 
examine  entre  los  dos,^ 
verémos  quien  es  el  Dú^s 
fluc  Uajaan  de  los  auíí^ianosi 


il  PHyg^torlo  de  SüH  Tm)ck] 

Muerte  le  darin  mis  manoí; 
á  ver  i\  dílla  íe  eícapa 
en  elle  fací  neo  Mipa, 


csíera  de  mi  rigor, 


^    elle  Obilpojckc  Patlor, 
^    fljuc  viene  en  nombre  del  Papa; 
gol  ^xlcTt  el  CtfitAn  y  Soldados  qu\¡  tnm 
^  prejfj    Utdovico.  y  el  t{ey  Pc  enfurece^ 
^        Lud.)VÍco  viene  aquí 
^     prelTo,  defpues  que  micb 
tres  de  tu  guardi,  é  hirió 
á  m  Acnos.  ^cy,  Chrííll  no,  di,' 
co.n  >  n  ->  tiemblas  de  n»!, 
viendo  levantar  la  mino 
de  m*  cailig  V  Aunque  en  vanci 
fiento  ellas  detdichas  yo^ 
poifque  efto,  y  mas  mereció 
quien  hizo  bien  á  vn  ChriftiancU 
NvJ  caftigo.  premio  íi 
mereces  tu,  porque  es  bien 
que  á  mi  el  caítigo  me  den 
de  averte  hecho  bien  á  ti: 
pvíllo  le  tened  aquí 
ha  U  fu  muerte  ya  vano 
es  mi  íavor  {í  berano^ 
muere  á  mt  faror  rendido, 
no  por  Chridi-ino  atrevido, 
fino  folo  p  r  ChrI'tlano. 
yanje  todos  y  quedA  folo  Ludovieo^ 
lísd.  SI  por  elT  »  muero,  harás 
mi  infeliz  muerte  dkhofai 
pues  morirá  por  fu  Dios, 
qnicn  muriera  por  íu  honra: 
y  vn  hombre  que  vive  aquí 
entre  penas,  y  congoxas, 
debe  agradecer  la  muerte» 
vkima  linea  de  t.^das, 
pufs  cortara  fu  grandeza 
el  hilo  á  vida  tan  loca, 
que  «^y  empezara  á  fer  mala,' 
Fínix  de  mortales  obras, 
por  nacer  rn  las  cenizas 
de  mi  agravio,  y  mi  deshonra* 
mi  vida  tuera  veneno, 
mi  aliento  fuera  ponzoiia, 
ciue  en  Irlanda  derramara 
íangrc  vil  en  tanta  copia, 
qaefeboicáv^^onciü 
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De  Don 

¿f  mi  afrenta  fa  memoria, 
Ay  h  ni  ti  lendido  yazes 

mueca  yo  concígo,  y  juntos 
los  d  s  nos  dc.Tíos  vic,>iia 
de  aqiieftos  ba.  bu<^s:  pues 
vn  breve  rato  le  fobca 
a  mí  vi  ia  eft^  puñil 
tomj  en  mi  ven¿;anza  honiofa. 
M  iS  val;:;acnc  Dios,  4  aliento 
cnd-moníad)  pi-ovoca 
mi  mano:  ChiitUaiio  foy, 
alma  teng    y  luz  piadofa 
de  la  F¿»  lera  raznn 
que  vn  ChciiUano  intente  aora 
vna  acción  entre  Gentiles 
á  fu  Reiiglon  Impropria? 
Qjé  exemplo  les  diera  yo 
con  mi  mueite  laftimofa, 
íino  que  anees  deíminticiaa 
las  d¿  Patricio  mis  obras* 
Pu;s  dixeran  ios  que  aquí 
folos  fus  vicíeos  adoran, 
y  el  alma  niegan  eterna 
i  la  pina,  y  á  Ja  gloria: 
Qiieiios  predique  Patiicío 
si  alma  ímmortal>  ^im^Oíti^ 
íi  Ludo  vico  fe  mata 
Chililiano?  También  ignora 
que  es  eterna,  pues  la  pícide> 
y  con  acciones  dudofas 
fuéramos,  aqaí  los  dos> 
U  la  luz,  y  yo  la  fombra. 
Battc  que  tan  malo  ff  a, 
que  aun  no  me  arrepiento  acra 
di  mis  cometidas  culpas> 
y  que  quiera  intentar  otras: 
pues  vive  Dios,  que  mi  vlda> 
fi  fuera  pofsiblc  cofa 
eícapaiTe)  ny  fuera  airombro 
del  Aíia,  Africa,  y  Europat 
Oy  empezara  a  tomar 
venganza  tan  rigorofa, 
q\>e  en  cftas  Islas  de  Egcrío 
no  me  quedara  períona 
en  quien  no  latisfaciera 
la  pena,  la  fed  rabiofa 
auc  tengo  dcfaiigrcj  vn  rayo| 


Pedro  Caíáeronl 

^    para  que  la  Esfera  rompa; 


ja. 
m 

m 


con  vn  truciip  nos  avila  j 
y  deípues  entre  humo,  y  fombra^ 
de  fuego,  fingiendo  íicrpcs, 
el  ayrc  trémulo  acoía. 
Yo  a  (si  el  trueno  he  dado  yaj! 
para  que  todos  le  oygan, 
el  golpe  del  rayo  f:iha: 
mas  ay  de  mi!  que  fe  aboita» 
y  antís  que  á  la  tierra  licguct 
es  de  los  vientos  lUonia. 
No,  no  roe  peía  morir, 
por  morir  muerte  afrentofa* 
fino  porque  acabaran 
con  mi  edad  temprana,  y  moauí 
mis  delitos»  vida  quiero 
para  empezar  defde  acra 
mayores  temeridades, 
no)  Ciclos,  para  otra  cofa; 

^  ^0^'  Yo  vengo  determinada! 
jR     Ludovlco,  en  las  fotzofas 

ocafiones  el  amor  j 
ha  de  dar  mucftras:  aort 
tu  vida  ella  en  gran  peligro^ 
mi  padre  ayrado  fe  eneja 
contra  ti,  y  deíu  furor 
huir  el  peligro  imperta. 
Las  guardas  que  eftán  contigo^ 
liberalmentc  foborna 
mi  mano,  y  al  fon  del  oro 
yazen  fus  orejas  fordas. 
Efcapate,  porque  veas 
como  vna  muger  íc  arroja^ 
como  fu  honor  atropclla» 
como  fu  refpcto  poftra. 
Contigo  iré,  pues  ya  es  facrz^ 
que  c«ntígo  me  difponga 
ya  á  vivir,  b  ya  a  monfj 
que  fuera  mi  vida  poca 
fin  ti,  que  en  mi  pecho  vivcsí 
Yo  llevo  dinero,  y  joyas 
bailantes  para  ponernos 
en  las  Indias  mas  remotas» 
donde  el  Sol  yela,  y  abrafaí 
ya  con  rayos,  ya  con  fombraíi 
Dos  cavallos  a  la  pnerta 
cfpeun>  dlii  des  OQzas^ 


hijas  de!  viento,  aunque  nns  ^    povque  quífo  bien  en  tiempd 

d:l  peníamienco  le  n  jmbtan*  ^    que  nadie  cCtima,  ni  adora. 

Sopean  vclozes  que  aunque  ^    y  como  todas  vívierai 


huyendo  vamos  aora, 
nos  parecerá  que  vamos 
legaros  en  ellos:  coma 
retolucion>  qué  imaginas? 
qué  te  fufpendíS?  acorta 
losdifcurías*,  y  porque 
fortuna,  que  liím^cc:  etlorví 
al  amou,  no  defvacatc 
finezas  tan  geneioías, 
yo  iré  delante  de  ti: 
la!,  en  tanto  qacingeniofa 
divíecto  guardas,  y  doy 
cípaldas  a  tu  pcrfona. 
Aun  el  Sol  nosfavotece, 
que  defpcñido  en  las  ondaS> 
pata  templar  fu  fatiga, 
los  crcfpos  cabellos  moja.  F^fe^ 
%fid.  ií?  ias  manoíS  ha  venido 
la  cc'aíion  mas  venturofa, 
pues  íabe  el  Cielo  que  íacroa 
las  finezas  amí^tofas 
que  con  Polonia  moftr^ 
fingidas*,  porque  Polonia 
conmigo  fe  facfle  adond?, 
valiéndome  de  las  joyas 
quí  llc'\:i,irc,  yo  UlicíTe 
defta  infeliz  Bibylonia,  ^ 
porque  aunque  en  ella  VIVIO 
<ftimada  mi  períona, 
«ra  al  fin  esclavitud, 
y  mi  vida  libre,  ^  loca 
la  libertad  defeaba, 
que  ya  los  Cielos  me  otorgan^ 
mas  pa!:a  d  fin  que  dcfco, 
ya  me  embaraza  y  cftorva 
vna  muger,  porque  en  mi 
es  amor  vna  lifonta. 
que  no  p<ilU  de  apetito^ 
y  cfta  eíifcutada,  Cobra 
luego  al  punto  la  muger 
mas  di  creta,  y  mis  hrrmofa* 
y  pu'S  que  mi  condición 
€8  tan  IsJíe  qué  me  importa 
▼na  rauerf  mas,  ó  me'i^-s* 
muera  á  mis  xnaiMS  Polonia» 


íi  quílicri  como  todas.  Vaft. 

®  Cdp*  Con  orden  vengo  del  Rey 
^    á  que  Ludovíco  oyga 

la  Sentencia  de  fu  muerte, 
mas  la  puerta  abierta,  y  fola 
la  tnrreiqué  puede  fer? 
Soldidos,  no  ay  quien  refponda? 
ha  guardas,  traycíon,  trayclon. 
Sá/erí  el  ¡(ey,  Vilifo  y  Leogdrio^ 
^  Key  Qué  das  vozes?  qué  pregonas 
qué  es  cito?  C^p  Qie  Ladovic3 
^    falta,  y  que  las  guardas  todas 
han  huido.  UogAr^Hoy  fen^r, 
^     aqui  vi  entrar  a  Polonia. 
X  F/7/p.  Ay  Cíelos,  fin  duda  qae  ella 
®    le  dio  líbsrtad:  no  ignoras 
^    que^  la  firve,  y  que  mis  zelos 
^    me  incitan,  y  me  provot:an 
^     á  teguírlos:  oy  fera 
^     HIb;mia  fcgaivda  Troya.  Vafe* 
Dadme  vn  cavallo,  que  quiero 
feguírlos  por  mi  perfona: 
Qjé  d  )i  CilríiHanos  fon  c(los# 
que  con  acciones dodofas 
vno  mi  qjuletiid  altera, 
y  el  otro  mí  honor  me  roba? 
Mis  los  dos  ferán  deí'p  jos 
de  mis  manos  vengadoras, 
que  df"  mí  n«^eftá  leguro 
^    aun  fu  Pontifice  en  R  ^^mi.  yanfe 
^Sa/e  VoloñM huyendo^  hertditr  y  Ludovicé 
^        con  id  ddgn  dejnudA  en  U  mano. 
^  Po/o/i.  Ten  la  langrienta  mano,  ^ 
^  /a  que  no  por  amante,  por  Chnftiano> 
^  lleva  el  honor,  y  dexame  la  vida, 
^  piadrHamente^  tu  furor  rendida. 
W§  ¿«í/.  Polonia  deídichada, 

t peníion  de  la  hermofura  celebrada 
fue  íiemprc  la  deídicha, 
^   quí  no  Ce  avienen  bien  belleza,  y  díchai 
1^  Yo  el  verdugo  mas  fií-ro, 
^que  atrevido  blandió  mortal  azero> 
^ C'^n  tn  muerte  procuro 
^  mí  vida,  P4CS  con  ella. voy  feguro. 

Si 


6 


Site  llevo  conmigo, 

llevo  de  mis  dtldíchas  vn  tcuígo, 
por  t^uicn  podran  íeguirme? 
halLirme,  conocerniej  y  perfcguírme. 
Si  te  dcxo  con  vida, 
cnojida  te  dcxo,  y  ofendida, 
pira  cjue  feas  conmigo 
vn  enemigo  mas  (y  qué  enemigo!) 
Luego  por  buen  confejo 
h.igomal,  íi  te  llevo,  y  fi  te  dexo, 
y  nísici  mejor  ha  íida 
que  íieroj  infame,  bárbaro,  atrevido, 
desleal,  inhumano, 
íln  ley,  ni  Dios,  te  mate  por  mí  raanoj 
pues  aquí  íepulcnda, 
cu  las  e'^rañ  isruitícas  guardada 


deíla  robu  ib  peña 

quedara  mi  deídicha  no  pequeña* 

y  también,  porque  alcanza 

nii  furia  vn  nuevo  modo  de  venírnnza' 

t]uedando  fatisfecho  ^  ^ 

de  que  mato  a  Filipo,  íj  en  tu  pecho 

vive,  y  porque  me  quadre, 

13  0  a  Filipo  no  mas,  íinoa  tu  padrei 

Caufa  primera  fuilrc 

de  mi  deshonra  trifte; 

y  afsi,  has  de  fer  primera  ' 

caufi también  de  mi  venganza  fiera» 
fol.  Ay  de  mi!  que  he  querido 

ini  muerte  fabricar;  gufano  he  fido, 

que  labi  o  por  fu  mano 

íu  fcpulcr*):  eres  hombre?  eres  Chriíliano? 
%u,i.  Demonio  foy;  acaba,  dando  indicio 

de  tcdo.  Po/.  El  Dios  rae  valga  de  Patricio, 
DaU  ¿€  f  Ululadas,  y  cae  dentro, 
Lud.  Cayo fobre las  íiores, 

fembrando  vidas,  derramando  hoiTOresj 

ais  i  mas  libremente 

eícaparme  podré,  pues  fuficiente 

Iiazienda  me  acompaña 

para  poder  vivir  rico  en  Efpaña, 

halU  que  disfrazado, 

con  el  tiempo  mudado, 

buel  va  a  fatisfa-cerme 

de  vn'traydor,q  el  agravio  nunca  duerme: 
Mas  donde  deíta  fuerte 
voy,  pilando  las  fombras  de  la  muerte? 
Bl  camino  he-^peVdido , 
y  quiza  voy  por  donde  Inadvertido, 
tuycndo  detyranos^. 


Dtf  Do»  Pedro  CaUem, 

es  eila,  en  ella  quiero  {^Lkí^ít, 
infarmarme,    lUm(t,y  reffoitden  Faulirhji 
Ja  Lio.  Quien  es?  Ltid.  Vn  paílagero, 

perdido,  triltc,  y  ciego, 
iA_      o, labrador,  impide  tu  fofsiego. 
^  l¡<y.  Ha  Juan  Pauün?  defpierta, 
^      que  parece  que  llaman  a  la  puerta» 
en  en  la  cama, 
mira  quien  llama,  tu,  pites  por  ti  Ilamaí 
93     Qiiien  es?  Lt*i.  Vn  caminante. 
^  -P^.  ts  camiaante?  Lttd.  Si.  Prt.Pues  adclantca^^ 
que  aquella  no  es  pofada. 
Lw^.i  Ya  del  villano  la  malicia  enfada^ 
derribaré  la  puerta,  Denihala. 
caybea  el  fueio.  I/o.Juan  PauiÍD,dcfpierta,; 
mira  que  han  derribado 
la  puerta.p4.  Ya  de  vn  ojo  he  dcfpcrtado^ 
mas  del  otro  no  puedo, 
fal  tu  conmigo  alia,  que  tengo  miedo. 
Quienes?  Salgn  dejnhdfts  los  de^ 

^  Itid,  Callad,  villanas, 
^     fi  morir  no  queréis  oy  a  mis  manos. 
j¡f      Perdido  en  elle  monte, 

a  tu  cafa  he  llegado^  aísi,  difponte 
acnfeñarme  el  camino 
de  aqui  al  Puerto ,  por. donde  yo  imagín<> 
queoy  efcaparme  pueda. 
Vatt.  Pues  venga,  y  vaya,  y  tome  eíTa  vereda^ 


y  luego  a  ellotramano 


fuba,  ti  ay  monte,  y  baxe  dond^ay  llaiio; 
^     y  en  llegando,  eílécieito, 
^     quádo  en  el  Puerto  eité,q  alli  es  el  Puerto. 

T,nd.  Mejor  es  que  tu  vengas 
^     conmigo,  b  vive  el  Cielo, 
^     que  con  tu  fangre  has  de  efmaltar  elfuelo; 
icr  L/o.No  es  m.ejor,  Cavallcro, 
^1     paíTar  aquí  la  noche,halta  el  Luzero? 
^  Pan.  Qué  piadofa  os  moRrais  para  no  nadal 

ya  eftas  del  caminante  inficionada? 
£t3  Lud.  Loque  te  agrada  cfcoge, 
w-      b  morir,  b guiarme.  Pat:.  No  feenoje, 
W     que  eícojo,  fin  demanda';,  ni  reípueíUs, 
^     ir,  y  aun  llevaros,  li  queréis,  á  cucí\as> 
^     no  ta'.to  por  temer  la  muerre  ruia, 
KTá     como  por  no  le  dar  gufto  a  Lloc ia. 
I*;  hnd.  A  cfte,  porque  no  diga 

pordondevoy  a  alguno  que  me  liga, 

del  monte  defpeñado 
ha  de  morir,  en  el  criflal  elado 
del  Mar:  á  vos,  que  os  recejáis,  os  pido. 


'  j      — '  «r      aci  ivijr:  a  vos,  que  os  reccjjib, '-'j  i'^^""^ 

por  etcaparme,  de  en  fu»  proprias  manos:  ^     que  luego  bolvera  vucftro  marido. 
filavn:ano  engjña,  ^  Vanfe  ^or  yn  Uio,  y  fox  ctrvjahn  ti  ^^'^''^ 


alveroae  ^bre,  y  mfljca  «abaü^ 


-i-S.  El  Pfi)gato  io  de  Sixn  Pj.trlcio. 

Lesh.  No  ay  raílro  ninguno  dellos,  con  que  refiftiife  puedan 

todeel  íuomej  vaiie,  y  fierra 
fe  haexamrnaJo  hoja  a  hoja. 


rama  a  rama,  y  pena  a  pcnaj 
y  no  le  ha  hallacio  evidciue 
indicio,  que  nos  dé  niucllra 
de  fus.perlonas.  J{*y.  Sin  dada 
los  ha  tragado  la  tierra) 
para  guardarlos  de  mij 
que  en  Íoi  Ciclos  no  estuvieran 
fcgurosj  no,  viven  ellos. 

lesh.Ya.  el  Sol  las  doradas  trenzas 
cl\íende  dffmaraíiadas 
fobre  los  montes>  y  felvasi 
para  que  ce  informe  el  día. 

SaU  I-ilip.  Vueftra  Mageitad  atienda 
ala  defdicha  mayorj 
mas  prodigíora,  y  mas  nueva 
que  el  tiempo,  ni  la  fortuna 

,   en  fábulas  reprelenta. 
Buícando  a  Polonia  vlae 
por  eíias  incultas  fclvas, 
y  avíendo  toda  la  noche 
jpaífado,  feñor,  en  ellas, 
a  la  mañana  falíb 
la  Aurora  medio  defpíerta^ 
toda  veftididelatOj 

,    con  nubes  pardas,  y  negras:, 
y  con  mal  contenta  luz 
fe  aufe  taron  las  EUcilas, 
que  íuh  efta  vez  tuvieron 
por  venturofa  la  auíencia:  - 
difcurriendo  á  todas  parttes, 
vimos  que  las  llores  tiernas 
.   bañadas  en  fangre  eílavan, 
y  fcmbíados  por  la  tierra 
defpojo^de  vna  ir.uger; 
fuimos  íiguier.do  las  ícíías> 
fcaíla  que  llegamos  donde 
a  las  plantas  de  vna  fierra, 
en  vn  tumulto  de  roías 
citaba  Polonia  muerca. 
DeJfU'brefe  Polonia  difunta fohrt 

Buclvc  los  ojosj  veras 
de.cronc:.da  la  belleza» 
pálida,  y  tiiiU-  la  flor, 
ía  hermola  llama  deshecha: 
Veras  la  beldad  poftrada, 
ireras  la  hcrmcfura  yerta, 
y  v«ras  muerta  a  Polonia. 
{ey.  AyjFjKpoj  escucha,  efpcra» 
i^ue  ng  ay  en  al  fufumúiico 


tantos  géneros  de  agravios, 
tantos  iinagcs  de  penas, 
tar-tos  moci.'sdc  ccfdichas: 
Ayjhija  infeliz!  ay  bella 
prenda  por  mi  mal  hallada! 
^  lesb.  £1  iciitímieato  no  dexa 

aliento  para  quexarme: 
BT      infeliz  hermana,  íea 
*W     compañera  en  tus  riefdichas. 


mano  airada  ,  y  violenta 


levanibíanenento  azero 
contra  divinas  bellezas? 


acabe  el  dolor  mi  vida. 
I>ent.Vat.ky  de  tíjmi'era  Hibernial 
ay  de  ti,  Pueblo  iníelnel 
ficon  lao rimas  no  riegas 
la  tierra,  v  noches,  y  cías 
llorando  ablandas  las  puertas 
del  Cielo,  que  con  candados 
las  tuvo  tu  inobedcncia: 
a  y  de  ti,  Pueblo  iníclizel 
a  y  de  ti,  mifera  Hiocrnía. 


^        Qií?  vozes,  Ciclo,  tan  triftcs. 
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y  laUimoias  ion  ellas, 
que  metrarpaíTan  el  pecho, 
que  el  corazón  ine  per.ctraii? 
Sabed  quien  de  mi  dolor 
impide  alii  la  terneza; 
quien,  lino  yo,  llora  PÍsi, 
y  quienjíino  yo,  lequexa. 
Liog.  t,lte-íeñor,e>  Patu'cio, 
que  delpucs  que  dio  la  bueFtaj 
(como  tu  faDes)  a  Irlanda 
de  Koina,  y  deípuesaue  en  clU 
le  hi¿o  el  l  onsifice  übifpo, 
^     dignidad,  y  preeminencia 
^       fuperioi,  todas  las  Islas 
diícurie  deíta  manera. 
^  Sale  Pat.  A  y  de  ti.  Pueblo  i:.ferzc! 
C&     ay  de  ti,  mifera  Hibcrnia. 

Patricio,  que  mi  dolor 
|tt     interrumpes,  y  mis  penas 
doblas  coa  vozcs  dor.^das» 
en  filfü  veneno  cmbueltas: 
qué  me  perfiguesí  que  ouieres? 
que  afsi  los  M.-^res,  y  Tierras 
de  mi  ellado,  c  )n  engaños, 
y  novedades  c.lteras. 
Aquí  no  fabe  nosraas, 
que  nacer,  v  morir,  efta 
es  la  doctrina  heredada 
CQ  la  naci^rai  cfcucU 


De  Den 

Je  nueílros  padres;  que  Dios 

es  elle  que  nos  enleñas, 
que  nos  dé  vídajdefpues 
dsU  temuoralj  eterna? 
El  alma,  deíiituida 

de  vn  cuerpo,  como padíerA 

tener  otra  vida  alia 

para  gloria,  6  para  pena? 
Pííf.  Delacandole  del  cuerpo, 

y  dando  a  naturaleza 

la  porción  humana,  que  es 

vn  poco  de  barro,  y  tierra* 

yelefpiricu  fubiendo 

a  la  íuperfor  esfera, 

que  es  cenrro  d©  fus  fatigas, 

fi  en  la  gracia  amere, y  eltvi 

alcanza  antes  el  Bautifmo, 

y  defpues  la  Penitencia. 
^y.  Luego  ella  beldad,  que  aquí 

en  fa  fangre  yaze  cmbuelta, 

ella  eftá  viviendo  aora.  Pat.  Si. 
^ey.  Dame  vn  rafgo,  vna  mueíbi 

de elfa  verdad.  Prff.  Gran  Señor, 

bolved  vos  por  la  honra  vueftra, 

aqui  os  importa  mortrar 

de  vueilro  poder  la  fuerza. 
J{ey.  Nomerefpondes?  Pat.El  Cielo 

querrá  «gue  rcíponda  ella. 

En  nombre  de  Dios,  te  mando, 

yerto  cad.ivcr,que  bueWas 

a  vivir,  reílítuido 

atuefpiiitu,  y  des  mucílrai 

¿eeíla  verd;d,  predicando 

la  dodrma  verdadera. 
Po/.Aydemi!  válgame  el  Cielo, 

quede  coHis  fe  revelan 

al  alma!  Señor,  Señor, 

deten  la  mano  fangrienta 

de  tu  >ufticia,  no  efgrímas 

contra  vna  muger,  fujeta 

las  iras  de  tu  rigor, 

los  rayos  de  tu  potencia. 

Donde  me  podré  efcondcr 

de  tu  femblante,ri  llegas 

a  elbr  enojado?  cavgan 

fobre  mi  montes,  y  peñas: 

enemiga  de  mi  miíma, 

oy  eftimara,.y  quifiera 

cfconderme  de  tu  villa 

en  el  cenrro  déla  tierra; 

mjs  com  íi  a  todjs  partef 
•  que  míderdicha  me  lleva, 

UcYO  coniiijgo  mi  culpj 


Pédra 


Tur 
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Cíítderoft. 
No  veis,  no  veis  que cíla  fierra 
fe  retira? que  cíTe  monte 
Ceellremece^  el  Cielo  tiembla 
defquiciado  de  fus  Polos, 
y  fu  fabrica  perfeda 
a  mi  me  oiU  amenazandcj 
con  fu  eminente  fobervia^ 
el  viento  fe  me  obfcurece? 
el  parto  a  mis  pies  fe  cierra? 
los  mares  fe  me  retiran? 
folo  no  me  huyen  las  fieraf, 
que  para  hazerme  pedazos 
parece  que  fe  me  acercan? 
Piedad,  gran  feñor,  piedad, 
clemencia,  Señor,  clemencia» 
el  Santo  Bautifmo  pido, 
muera  en  vueftra  gracia,y  muer^.' 
Mortales,  oíd,  oid, 
Chrifto  vive,  Chriilio  reyna, 
y  Chrilio  es  Dios  Verdadero»: 
penitencia,  penitencia.  yaft, 

F/V.Grá  prodigío!Leí¿.  Gra  milagro! 

Ca^.  q  adíniracion!  Leo.q  grandeza! 

F^y,  Gran  encanto!  gran  hechizo! 
qué  ello  fufra!  eílo  coníieutal 

ToL  Chriilo  es  el  Dios  verdadero. 

K^y.  Que  tenga  vn  engaño  fuerza. 
Pueblo  ciego, para  hazer 
maravillas  como  eftas, 

Y  no  (eneas  tu  valor 

^         ^1         •  • 

para  ver  que  la  apariencia 

te  engaña?  y  para  que  aquí 
quede  la  vidloria  cierta, 
yo  quiero  rendirme,  como 
arguyendo  me  convenza 
Patricio;  atended,  que  afsí 
nueftra  difputa  comienza. 
Si  fuera  immortal  el  alma, 
de  ningún  modo  pudiera 
eftar  íin  obrr.r  vn  punto. 

Tatf.  Sisv  eíTa  verdad  fe  prueba 
en  el  fueño,pues  los  fueños 
quantas  figuras  engendran 
fon  difcurfos  de  aqael  alma, 
que  noduerme;y  como  quedan 
entonces  4e  los  fertfdos 
las  acciones  imperfeólaj, 
impcrfeílaanente  forman 
losdirc'ufos,  V  purefta 
raron  fueáa  el  hombre  cofas, 
que  entre  vi  no  fe  conciertan. 

/^jy.Pues  íier  do  afM, aquel  inflante, 
b  cftuíio  polünia  muerta?  ^ 


20. 

o  no  í  ÍY  es  que  no  loeftuvo, 

y  fue  vn  deiinay  Ojcjuc  fuerza 
tuvo  el  iniljoroí  No  trato, 
díiloj  mas  U  eituvo  muertaj 
en  vno  de  dos  lugares 
eibr  ac]aclla  alma  esfuerza, 
que  fon.b  elCieiojb  Infierno^ 
tu,  PvUricíoj  nos  lo  enfeíiasi 
íi  en  el  Cíelo,  ho  es  piedad 
de  Dios,quc  del  Cielo  buelva 
ninguno  al  mundo,y qucIuegQ 
cl^e  condenarfe  pueda, 
aviendo  eÍR:ado  vnavez 
en  gracia,  verdad  es  cierta. 
Si  es  que  eíhivo  en  el  infierno> 
no  es  juíb'cia,pues  no  fuera 
jufticíajque  el  que  vnavez 
pena  merecibjbolvíera 
donde  pudiera  ganar 
gracíaj  y  es  fuerza  que  feart 
en  Dios  jufticiajy  pÍ£dad> 
Patricio,  vna  cofa  niefnia^ 
pues  donde  eítuvo  aquel  alnsa^ 
Patr.  OyejEgcriojia  refpuelta; 
yo  concedójque  del  alniar 
bautizada,  centro  fea 
b  k  Glonajb  el  Infierno, 
de  donde  falír  no  pueda>- 
por  el  efpecial  decreto, 
hablando  de  la  potencia 
ordinaria-  pero  hablai.da 
de  la  abíoluta,  pudiera 
Dios  del  infierno  facarlaj 

pero  no  es  la  queftion  eíta. 

Que  va  á  vno  ds  dos  lug.?.r?s 

el  alma,  es  bien  qye  fe  entíetida> 

quafido  fe  defpnle  el  aínaa 

del  caerpo,  en  mortal  aufencia¿ 

para  no  bolvera  él; 

mas  qud'ido  ha  de  bolverjqueda. 

cnel'cadode  viadora j 

y  afsi,  fe  queda  fufpenfa 

en  el  Vniverfo,  como 

parte  del,  lin  que  en  el  tenga- 

determinado  Ingar, 

^ue  h  fumma  oiMnípotencia, 

antevib  todas  lascóla?, 

defde  que  íu  mnma  eíTencia 

facb  eíTa  fabrica  á  lux 

delexemplar  de  fuidea^ 

y  afsjj  vio  efte  cafo  entonces 

y  fegiirode  la  buelta 


£1  Purgatorio  de  San  T?(itf¡cio 


la  tuvo  cntODcesrurpenra  j 
\m     fin  lugar, y  con  lugar: 
^     Theolugía  facta  es  eíia; 
^     con  que  queda  reCpondido 

a  tu  argumento:  y  aun  queda 
^     otra  cofa  que  advettir,  • 
^     que  ay  mas  lugares  que  píenfas¿ 
^     de  la  pena,  y  de  la  gloria 
^      que  dizesj  y  es  bien  que  fepas 

Gira,  que  es  el  Purgarono, 
^     donde  el  alma  a  purgar  entra^J 
^     aviendo  muerto  en  la  gracia^ 
1^     las  culpas,que  dexb  hechas 
en  el  Mundo,  porque  nadie 
Ks¿í     entra  en  el  Cielo  con  eilas> 
^     y  alsi,  alli  fe  purifica, 
^     fe  acrifola  allijy  feacendraj 
^     para  llegar  limpia,y  pura 

§á  la  Divina  prefencia. 
f¿«r.  Eílodizcs  tu,  y  no  tengo 
mueítra,ni  feñal  mas  cierta 
^     que  tu  voz*  dame  vn  amago,: 
^     dame  vn  raígOjvna  luz  de  eífil 
^     verdad,  y  toquela  yo 
«a     con  mis  manos,pGrque  vea 
^      que  lo  es;  y  pues  que  puede» 
mi     tanto  con  tu  Dios,impctra 
®     fu  gracia,  pídele  tu, 

que  para  que  yo  1  o  crea, 
^¿     te  de  vn  ente  reaUquc  todos 
^      le  toquen,  no  todos  fean 
m     entes  de  razón;  y  advierte, 
^     que  fola  vna  hora  te  queda 
^     de  plazo,  y  en  eiia  oy 
^     me  has  de  dar  feñales  cíertaí 
^      de  la  pena, y  de  la  gloria, 
^     b  has  de  morir  :  vengan,  vengact 
5»      los  prodigios  de  tu  Dios 

donde  \os  tengamos  cerca. 
Y  por  fi  no  merecemos 
*5n,     nofotrosoloríasjsí  penas, 
^     denos  elle  Purgatorio, 
que  ni  vno, sí  otro  fea, 
onde  todos  conozcamos 
^     fu  Divina  omnipotencia: 
^     la  honra  de  tu  Dios  te  va, 

4ile  a  éljque  tcdefienda» 
^  Vat^fe  toclo5->y  qu-eda  [oloTdtrlciQi 

PatT.  Aquí,  Señoi,Immcnfo,y  foberanO,' 
tus  iras,  tus  venganzas.,  tus  cartigos 
^     rompan  los  efquadrones  cBcmigos 

de  vna  ignorancia,  de  vn  error  prcfa 
iaiofo  proce4as,piíCS  en  vaco 
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a  tus  céntranos  tratas  como  amigos, 

y  ya  €{ue  a  tu  poder  bufcan  teftígos, 
Rigores  re  pi>iib  el  2elo  de  Elias, 

y  la  Fe  de  Moyíes  pidió  portentos) 

y  aunque  fuyas  no  Ton  las  vozes  mias^ 

penetrarán  el  Cielo  fus  acentos, 

pidíendüCCjSeñorj  noches,y  días 

portentos, y  rígoresjpori|ue  atentos 

á  glorias,  y  tormentos, 

por  lombrAS,  por  figuras  fea  notorio 

al  Mundo  Cíelojiníiernojy  Purgatorio 
Sa  \'a  (i  yn  lado  el^n^el  bueno,y  el  malo  por  otro^^ 
^Xng.mal.  Tcmcio^o  de  que  el  Cielo  ^ 

delcubra  á  Patricio  Santo 

efte  prod>gio,  eAe  encanto> 

mayor  teforo  del  faeloy 

^uiíe,  de  rigores  lleno, 

como  Angel  de  luzjveiur 

á  turbar,  y  pervertir, 

vertiendo  rabia, y  venena 
íu  petición. 
TyCng.bucn.  No  podras, 

monitruo  cruel,  porque  foy 
quien  en  fu  detenía  eltoy. 
Patricio,  tu  petición 

oyb  Dios;y  ais  i  ha  querida 

dexarte  favorecido 

con  efta  revelación. 
Bafea  en  eftas  Islas  vna 
cueva, que  es  en  fu  ori  zontc 
la  bobeda  de  eíTe  monte, 
y  el  freno  de  eíTa  laguna^ 
Y  el  que  entraje  ©íladoá  velLt 
con  contrición,  confclfados 
antes  todos  fus  pee  . id  os, 
tendrá  el  Puraatorlo  en  ella.: 
í.n  elb  vera  el  Infierno, 
y  las  penas,que  padecen 
los  que  en  fus  culpas  merecen? 
tormentos  defuego  eterno». 
Verá  vna  iluminación 
<íe  la  Gloria, y  Parailo. 
Pero  ¿afe  cierto avifo, 
^ue  aqueKque  fin  contricioít 
'•entrare,  por  folovér 
los  méritos  de  lacueva> 
fu  muerte  confiao  lleva? 
pues  entrara  a  padecer 
mientras  que  Dios  fuere  Díojv 
El  qual,por  f^ivoi  fegundo,. 
de  bs  fatigas^del  mundo 
oy  te  facará,ylos  dos 
<5i  veréis  ea  la  Regio;^ 


del  Empyreofcberano, 

fubíendo  á  fer  Ciudadano 
de  la  Celeíiial  Sion. 
Dexando  mayor  indicio 
del  milaorro  mas  notorio 


del  mundo,  en  el  Purgatoric^ 


•o» 
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:1  Purí 

que  llamen  ¿e  San  Patricio. 
Y  en  prueba  de  que  es  verdad^ 
vn  milagro  ta».  Divino, 
aquella  hera,que  vino 
á  pio£mar  tu  piedad, 
llevaré  alobfcuro  abiímoj 
prifsion,calabüzo,y  centro» 
porque  le  atornKrnten  dentro 
fu  embldia,y  veneno  milmo.  Ca^ 

P^ít.Gloiia  losCielos  te  den,  hrenfe^ 
immenfo  Sefior,pues  f;bes 
con  maravillas  tan  graves 
bolverpr;r  tu  honor  tan  bien» 
Egcrro?  S.tlen  t<n{os% 

i^fj.  Que  qaleres?  Patr.Véa 
por  elle  monte  conmigo» 
yquantos  eftán  contigo 
me  íigan,  y  en  él  verán 
iniat'encs,  donde  eftán. 
jnntos  el  premio,y  caibgoJ 
Verán  vn  amago  breve 
de  va  prodigio  dilatado, 
-^n  milagro  continuado, 
á  c  u  y  a  gi  a  r.  d  eza  d  ebe 
admira cionjQue  fe  atreve 
á  disfrazar  fu  fecreto: 
verán  vn  raigo  perfeta 
de  maravillas, que  eftaii 
guardadas  aquí;  y  verán 
IfifiernojY  Gloria  en  efeto. 


^  l^j.  Mira, PatriciOjque  vas 
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entrando  á  vna  parce,donde 
aun  la  luz  del  Sol  fe  efconde> 
que  aquí  no  llego  jamas: 
el  monte,qtie  viendo  eftá?, 
ningún  hoiribre  ha  fujetado,' 
que  fu  camino  intrincado 
en  tantos  ííglos  no  ha  fido 
de  humana,  planta  feguido, 
de  inculta  riera  pifado. 
F//.  Los  natura lesjque  aquí 
largas  edades  vivimos, 
á  vér  no  nos  arrevimos 
los  fecretos  que  ay  ai: 
porque  fe  defiende  afsi 
tanto  la  entrada  importuna^ 
que  no  aypcrloníi  alguna 
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qu3  palie  por  Ctf'cJri^on te 
los  peñnícos  lie  eíítí  monee, 
\:.s  ondas  de  eílj  bgima. 
1^^.  Solo  con  agüeros  graves 
oímos,  pur  mas  efpanco, 
el  trílWél  funeílo  canto 
ds  hs  mas  nodurnas  aves. 
F///.  De  penetrarle  n©  acabes. 
Prff.No  os  caufe  el  temor  deívclos, 
que  vn  teforo  de  los  Cielos 
fe  guarda  aqui.^j.Que  es  temor? 
pueden  ámi  darme  horror 
volcanes,  ymongíbelos? 
Qoando  £on  aíl'ombro  fumo 
llamas  fus  centros  rufpireH, 
rayes  las  esferas  tiren, 
diluvios  de  fuego,  y  hum.o, 
de  mi  valor  no  prefumo, 
que  me  tíe  temor,   .^^k  Polonia, 
íol'  Detente, 

Pueblo  bárbaro.  Imprudente) 
y  ofado,  con  paíTo  errante, 
no  paííesmas  adelante, 
que  elta  tu  deídlclia  enfrente. 
Huyendo  de  mi  mlfma,  he  penetrado 
¿elle  ruílica  monte  la  efpefura, 
fuyoceáoj  de  robles  coronadoj 
amenazo  del  Sol  la  lumbre  pura: 
porque  en  fu  obfcuro  centro  fepultado 
nii  delito,  vivicíTe  masfegura*, 
hallando  puerto  en  feno  tan  profundo 
a  los  airados  pielao-osdel  Mundo. 
Llegué  a  eila  pai  te,  fin  aver  tenido 

Norte  que  meguiaíTe,  porque  es  tanta 
fu  íobsrvia,  cjue  nunca  ha  confentido 
muda  imprefsion  de  conducida  planta: 
fu  Temblante  intrincado,  y  retorcido, 
quevifio  admira,  que  admirado  efpanta, 
caufando  aflombros  con  Inútil  guerra, 
mifterio  incluye,  maravilla  encierra., 
í^o  vés  efte  peiiafco,  que  parece 

que  fe  ella  fuflestando  con  trabaja, 
y  con  el  aníia  mifma  que  padece, 
Ka  tantos  ligios  que  fe  viene  abaxo? 
pues  morda'¿a  es,  que  fella,7  enmudece 
el  aliento  a  vna  boca,  quedebaxo 
abierta  efta,  por  donde  con  pereza 
el  monte  melancolic®  boftcza. 
Efta,  pues,  de  cipiefes  rodeada, 

entre  los  labios  de  vna,  y  otra  peña 
defcubre  la  cerviz  defaliñada. 


El  PiíY^atorio  de  San  TatricU, 

donde  en  fombras,  y  lexos  nos  enfeñíí 
vn  cípacio,  va  vacio  horrar  del  día, 
M     funefto  alvcrgue  de  la  noche  fiia. 
^  Yo  quife  entrar  a  examinar  la  cueva. 


para  mi  habitación:  aquí  no  puedo 
profeguir,  que  el  efpiritu  fe  eleva, 
desfallece  la  voz,  crece  el  denuedo: 
qué  nuevo  horror,q  admiración  tan  nueví 
os  contara,  a  no  fer  tan  dueño  el  miedo, 
elado  el  pecho,  y  el  aliento  frió, 
de  mi  voz  de  mi  acciun,  de  mí  alvedriol 
Apenas  en  la  cueva  entrar  quería, 

quando  efcucho  en  fus  coacabos  velozcSf 
como  de  quien  fe  quexa,  y  defconíia 
de  fu  dolor,  defefperadas  vozes: 
bla'ifemias,  maldiciones  folo  oia, 
y  repetir  delitos  tan  atrrozes, 
quepicníoque  los  Cielos,  psr  no  oírlos^ 
quiíieron  a  eíTi  cárcel  reducirlos. 
^  Llegue,  atrevafe,  ofe  el  que^  lo  duda; 

entre,pruebe,examine  el  que  lo  niegaj 
vera,  fabra,  y  oirá,  íin  tener  duda, 
flirias,  penas,  rigores,  quando  llega: 
porque  mi  vozabforta,  elada,ymuda 
á  miedo, elpanto,  y  novedad  fe  entrega; 
y  no  es  bien  que  fe  atrevan  los  humanos 
afecretosdel  Ciclo  foberanos. 
Vaí.  Efta  cueva  que  vés,  Egerio,  encierrjt 
my fterios  de  la  vida,  y  de  la  muerte; 
pero  faira  dezirte  quanto  yerra 
quien  en  pecado  fu  myfterio  advicrtct 
pero  el  c]ue  confcíTado,  fe  defu'erra 
al  temor,  y  con  pecho  ofado,  y  fuerte 
entrare  a(]ui,  fu  culpa  lemitida 
vera,  y  el  Purgatorio  tendrá  en  vida. 
Pienías,  Patricio,  que  á  mi  fangre  debo 
^      tan  poco,  que  me  efpante  ni  me  airombre 
©Es     b  que  como  muaer  temblando  muevo? 
dezid,  quien  de  vofotros  íera  el  hombre 
que  entre^  callas,  Filipo? 
^  f //.No  me  atrevo,  f!^.  Tu,Capítan,iiolIcgaj 

Crf^.  Solo  &1  nombre 
^     me  atemoriza,  /^cj.  Atreverte,  Leogarío? 
§9  Leo.  Es  el  Cielo,  feñor,  mucho  contrario. 
F^y,  O,  cobardes,  bjinfames,  hombres  vilcS; 
indignos  de  ceñir  templado  az«ro> 
fino  de  fole  adornos  mugeriles! 
pues  yo  he  de  fer,  villanos,quien  primero 
lüs  encantos  extraños,  y  fuciles 
desluftre  de  vn  Chrilliano,  vn  hccKIzero: 
mirad  en  mi  con  tan  valiente  extremo, 
que  ni  temo  fu  horror,  ni  á  fu  Dios  remo. 
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fuello  c\  cabello  ,  a  quien  firvio  de  greña  ¥^ 

inaiitij  ycrYíi||  w  a<¡  ¿el  S9I  tocada}       m  ^f[m¡i  /m  defct^bUrto  U  boca  dt  yna  (itevA 
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ñas  horrwlefjite  fe  j^ue Ja  ImhaTyy  dentro  ¿elLt  ef 
ta  yn  efcotillon,y  en  ^cnien-doje  en  el  Egerio^ 
je  httmie  con  nimíjo  ruido^y  fu^ben  ILi  mas 


Áe abaxo  yOjendvfe  muchas  yo;^s. 


t]U2  fcñor,  dexamos 
cumo  lo  halhiuos:  Egerio 
dctefperado  muiíb. 
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Pol.  Qué  .lílombio!  leor.  Q^é  ProJigío! 
F/7.  Q¿ic  portento! 

Ca^.  Llamas  el  centro  de  la  tierra  eí'^ivi.vaf.  ^ 
leo.  Los  cxes  ratos  vi  dsi  Firmameato.  yaf. 
Tol.  El  Cíelo  deíatb  toda  fu  ira.  yafe. 
Ze.La  tierra  fe  eílireirecejy  gime  el  viento, -v^.  Jft 
Tat.  La  mano  vueírra,gran¿>eiior,admíra  ^ 
vueítros  contrarios.  yafe.  £^ 

t^li.  Quien  fera  el  íin  juizío  ^ 
^ue  entre  ei  Purgatorio  de  Patricio?  yafe. 

JORNADA  TERCERA. 
Salen  Juan  Paulin  de  Soldado  ndicttlo^y 
Ludoyico  muy  penjattyo» 
Van.  Algún  dia  avia  de  1er, 

pues  fue  fuerza  que  llcoalfe, 

el  que  yo  te  pieguntailc 

lo  que  preterido  labcr: 

(•'c  con  aligo)  yo  la  i  i 

de  mi  cao.  úa.a  ei  leñarte 

fil  camino,  y  a  la  parte 

donde  te  embiicaltefi;!. 

Alli  otra  vez  medixiite: 

ámimano  iias  de  m9íir, 

b  conmigo  has  de  ver) ir: 

y  como  a  eícoger  me  dille> 

cCc'^gi  del  mal  el  mas, 

que  tueel  venirme  contigo, 

a  quien  como  fombra  íigo 

en  quantas  Provincias  has 

dllcurruio,  Italia,  Eípaña, 

Francia^  Eícocia,  Inglaterraj 

y  env:feu:o,  no  huvo  tierra, 

que  por  remota,  y  eftraña 

fe  te  eícjpaíTe,  y  al  fin, 

defpues  de  aver  caminado 

tanto,  la  bueha  hemos  dado 

álrlanda,  yoluan  Paulin, 

confufode  ver' que  vienes 

barba,  y  cabf  lio,  crecido, 

mudando  lengua,  y  veftido, 

pregunto  qué  caufa  tienes 

para  hazer  eílos  disfrazes? 

nofaicsdela  pofada 

de  dij,  y  en  la  noche  ciada 
jnil  temeridades  hazes» 
íin  advertir  que  lle^amot 
a  vnj  tierra  jdonc^e  todo 
^ítá  trocAdp  de  modo| 


y  Lesbia  fu  hiji  quedo 
heredera  deilc.  Imperio, 
porque  Poionii:-  I;í¿Pro(iguc,' 
íin  que  a Poloniamenombíesj 
no  me  mates,  no  me  alfombres 
con  fuceíTo  q:ue  aia  obligue 
ahai,crextremos:ya  sé 
que  Polonia  al  fin  murió. 
Paí^.  El  huefped  me  lo  contó, 
y  m.e  dixo  como  fue 
el  hallarla  muerta,  yt-  Lu^.  CúUjt 
porque  no  quiero  faber 
lu  muerte,  pues  no  ha  de  fe  B 
parafentilli,  y  lloralla. 
^  Patt.  Al  fin,  me  dixc  que  acá, 
dexando  errores  profanos, 
^     todos  fon  buenos  Chriltianos; 
{¿       porque  vn  Patricio  que  ya 

murió.  Liid.  Patricio  murib? 
^  Pat*.  El  huefped  lo  dize  a.'si. 
^  Li*^-  Mal  mi  palabra  cum^li:  afi 
pro'igue.  Pati,  Le»  predico 
Li  Fe  de  Chiiito,  y  en  prugb* 
de  que  es  divina  verdad 
del  alma  la  eternielad, 
aqui  deícubrib  vna  cuevaj 
y  qué  cueva!  atemori¿a 
el  oírlo.  Lud.  Ya  lo  sé, 
que  otras  vezes  lo  eícuché, 
y  el  cabello  fe  me  eriza, 
por  que  aqui  los  moradores 
vén  prodiíiios  cada  dia. 
^  Vat*,  Como  tu  melancolia 
^     entre  aíTombros,  y  temores 
no  te  dcxa  hablar,ni  ver 
anadie,  y  ííempre  encerrado 
eftas,  feñor,  no  has  llegado 
á  ver,  oír,  y  faber 
eftas  cofas-  pero  aqui 
es  lo  que  menos  imporu^ 
mi  prolixa  duda  acorta, 
y  á  lo  que  venimos  di. 
Ltid,  Quiero  átodo  refpofidcrccí 
De  tu  cafa  te  faqiié, 
y  mi  intento  entonces  fac 
darte  en  el  campo  la  muerte: 
mas  parecióme  mejor, 
que  llevándote  conmigo, 
mi  compañero,  y  amigo 
fucíTcsjíjuruüdo  eUc.nor 
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(jue  me  ciufabíi  llegar 
a  liablar  a  nadie,  y  en  fin, 
yendo  conmigo,  Paulin, 
iiiepadílle  aílegurar. 
Varias  Tierras  awduviiTios, 
nada  en  ellas  te  falco; 
y  rcfpoüdieadote  yo 
aoraa  loque  venimos, 
fabe,  que  es  a  dar  la  iiiuerté 
a  vnhombrej  dequiettciloy 
oíeudido,  y  aísi,  voy 
encubriendo  delta  fuerte 
el  tragcj  la  patri  a,  el  nombrcj^ 
y  de  noche  eíle  fin  íigo, 
por  fer  mi  fuerte  eneinig® 
el  mas  poderofo  hombre 
de  lariefra3  ya  que  a  ti  • 
fio  todo  miiccreto, 
cfcucha  para  que  efc£lo 
oy  me  hasieguido  haíb  aquí^ 
Tresdias  hique  llegue 
a  ella  Ciudad  disfrizado, 
y  dos  noche»,  que  embozado 
a  mi  Oicmígo  bufque 
■  en  fu  cafa,  y  en  fu  calle, 
y  vn  hombre  que  a  mi  ile^o 
embozado,  meeltorvo 
por  des  vezes  el  mata  lie. 
lifte  me  llam^i,  y  defpue* 
que  voy,  fe  defaparec« 
tan  veloz,  que  me  parece 
-<jue  lleva  el  viento  cn-los  pies} 
Hete  efta  noche  traído, 
porque  íi  acafo  viniere, 
efcapar  de  dos  no  efperc> 
pues  entre  los  dos  cogido^ 
le  podremos  conocer. 
Y  quiea  fon  los  dos?  Z/*.  Tu,y  yol 
P^t/f.  Yonofey  ringuno.  Ltid,  No? 
J'rfK'.  No  feiior,iir puedo  fer 
vnQ>  ni  media  eii  notorios 
peligros  con  que  me  aílombras^ 
Yo  con  lasfeñorasfombras 
y  feüores  Purgatorios^ 
En  mí  vida  me  metí 
con  cofas  ¿el  orre  Mundoj^ 
y  en  jufta  razón  lo  fundo: 
mándame,  feiior,  a  mí> 
que  con  mH  hombres  me  mateji 
^ue  en  cfta  ocafion,  yo  se 
que  de  todos  milhuirct 
y  aun  del  vno,  que  es  dislate 


£1  Pnr¿/itono  de  San  Pa  tricto¡ 

que  aya  quien  mourfcquíeríl 
por  no  dar  vna  carrera, 
ja      cofa  que  cucfta  tan  poco. 

Eftimó  en  mucho  mi  vida) 
^     dexaj^ie,  fcíifjr,  aquí, 

ty  defpues  buelve  por  mi. 
Lud.  Ei¿i  es -la  cafa,  homicida 
de  Filipooy  he  de  fcr, 
veamos  íi  el  Cielo  pretende 


^     defenderle,  y  le  defiende: 

aqu'"  te  puedes  poner. 
^*         Sale  yn  hombre  et<nbo-;^ado» 

P.íW.  No  ay  para  que,  que  allí 
^     vn  hombre  viene.  L»í¿.  Dichofii 
^     foy,  fi  llega  la  ocafion 
^     en  que  dos  venganzas  tomoj 
pues  efta  noche  no  avra 
a  mis  rigores  eílorvo, 
dando  aiuertea  eftccmbozada 
antes,  que  a  Fiiipo:  folo 
viene,  el  es,  que  ya  lasfcñig 
yor  el  talle  reconozco, 
o  porque  me  atemori'za 
el  mlralle,  y  me  da  aííbmbro, 
J?m¿.Ludovico?Zí*.Ya  hados  noches 
Cavallero,  que  aqui  os  nocoj 
fi  me  llamáis,  por  qué  huis? 
y  fi  me  bufcafteTs,  como 
osaulentaíleís?  Ewb.  Seguidiíi^i 
fabreis  quien  foy. 
^  Lu'd.  Tengo  vn  poco 
^     que  hazer  en  aquefla  calle, 
1^     y  me  importa  quedar  folo, 
¿.     porque  en  matándoos  a  vos> 
tengo  que  matar  a  otro. 
Saca  la  efpadsa^y  acuchilla  el  yisntQ^ 
O  faqueis,  b  no,  la  efpada, 
defta  manera  dífpongo 
^     dos  venganzas:  vive  Dios, 
^     que  el  ayre  acuchillvo,  y  cortOj 
^     y  no  otra cófa.  Pauiin, 

ataja  tu  por  eíícjtro 
^     lado.  Tai^.  Yo  no  sé  atajar. 

tud.  Pues  he  dcfeguiros  todo 
^     el  Lugar,  h^fta  que  fepa 
^     quien  fois:  en  vano  propongo 

t darle  muerte,  vive  Dios, 
que  rayos  de  azcro  arrojo, 
y  que  denírrguna  lueite 
^     le  ofendo,  hiero,  ni  toco. 
1^  Vafe  tras  el  acuchtíl^ndofryfmtecaríe)^ 
^  y  [ale  Filipo. 

¿1  Pan*  Víiyao  en  buea  hora,  ya 
9  faliflí 


t)i  Don 

3p4».  Vayan  en  buen  UoMjy» 
faL*6  de  la  cUic,  y  otto 
fe  vfcnc  a  míj  mas  tentado 
cilov,  c]ue  algún  San  Aniomo» 
¿e  figuras,  y  tantafmas; 
en  Cita  puerta  rae  cfcondo, 
en  tanto  cjuc  atjueftc  pafla. 

Amor  atrevido,  y  loco, 
con  Ijs  favores  de  vn  Reyn© 
iQchjzes  amante  dichofo» 
Fuefc  Polonia  al  dclicrio, 
¿onde  entre  peñas,  y  tioccoS} 
Ciudadana  de  los  n)Oiite$> 
Isleña  de  loscfcolios 
▼i  ve,  renunciando  en  Lesbii 
el  Rcyno:  yo  codiciofo 
mas,  c^ue  amante,  a  Lesbia  Íírro;i 
a  la  M  igcltad  adoro: 
de  hablarla  vengo  á  vna  rexa> 
donde  mil  finezas  oygo. 
Mas  qué  cseiloí  cada  noche 
vn  hombre  á  mis  puercas  topo: 
^uicn  Cera?  Patt.  Azu  mí  le  viene» 
mas  que  ay  para  mi,  y  todo 
fáiitalmíta.  Fil.  CavalIcrO? 

Pan.  A  eííc  nombre  no  refpondo, 
no  h.ibla  conmigo. ///.  E (Ta  es 
mi  cala.  Pau.  Yo  no  os  1.'  tomo, 
goze'sla  vn  figlo,  tin  huelpcd 
lie  apufcrto.  Yil.  bí  es  furzofo 
citar  en  nquelU calle, 
(que  ello  ni  aprueba,  ni  toco) 
didme  iug.ir  a  que  p.iíTe. 

fanl.  Corte*  hablo,  y  ten!crofo,<t^, 
también  a  y  tombras  gallinas: 
Yo  tengo  vn  mucho,  6  vn  poco 
^uc  ha7cr,  entrad  norabuena, 
que  a  ningun  fcñor  cllorvo 
que  entre  aacoltarfc,  ni  es  juílo. 

í#/.Yo  la  condición  otorgo: 
Bravas  fombras  cita  calle 
tiene,  cada  noche  noto 
que  delante  de  mí  viene 
rn  hombre,  y  mas  cuvdadofo 
reparo  que  fe  me  pierde 
en  cites  vmbrales  proprios: 
pero  á  mi  que  me  va  en  clioháifc. 
S/íca  PauUn  la  efftada, 

/rfj*.  Ya  fe  fur,  aora  es  íorzofo 
efto:  Ag  larda,  tombra  fría» 
6  cíes  lombra,  6  (¡  eres  fombro: 
•o  le  alcanzo,  vive  Dios> 
^jr>  el  ayrc  acuchillo,  y  corto; 


PfJn  CMm% 

mas  fi  ei  eí^e  el  Cavallero 
Si    que  en  cl  lerenu  iiofocrQf 
•rpcramos,  víyc  Dios, 

tque  el  ci  vn  bombre  díchofo, 
«^uc  ya  fe  kf  entrado  á  sicoñm 
mas  9tn  vcx  tuido  Qygo 
1^    de  cuchiUadajF,  y  voze*f 
W    aII  i  fon,  por  aquí  con  o.  'pfifft 

Sal(  el  EmUn^dU  y  y  Lidvyict  Bm9, 
W  Ií*¿  Ya  faliraos,  Cavallcro, 
de  la  calle,  H  era  eílorvo 
reñir  en  ella,  ya  cftanfio* 
íi?    cuerpo  a  cuerpo  los  dos  folos  j 
»     y  pues  mi  eípada  no  ofende 
^     vucftra  perfona,  me  arrojo 
S     áfaber  quien  fots:  Decidme, 
^     foís  hombre,  fombra,6  demonio? 
m     No  hablaiVpucB  he  de  atreTcrme 

a  quitaros  el  embozo, 
®  Vefcitbrde  la  caf^yy  hallé  (Uhaicó 
€f(¡uelet^. 

^     y  fabcr.  Válgame  el  Cielo! 

^     que  miro! ay  Dios,  qué  efpantofo 

elpedaculolquc  horrible 
^     v ilion!  que  mortal  aflbmbrol 
*3r     Quien  eres,  yerto  cadáver, 
^     quedesheiho  en  humo,y  polr» 

vives  oy^        No  te  conoces? 
na»      elle  es  tbi  retrato  proprío: 
^     yo  foy  Ludovíco  Enio.  Dtpfaffi 
Z«¿.  Válgame  el  Cielo,quéoyool 

válgame  el  Cielo,  qué  veol 
m     fombras,  y  defdickas  toco, 

mueitofoy. 
Wi       Cae  en  eljuelo  ,  y  ¡aU  Pa  wlin, 
^  Pah.  La  voz  es  eita 
^     de  mí  cñor,  el  Ibcorro 
^     le  llega  a  buetiii«mpoen  mr 
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Si 


fcñor^  Zw.A  québuelves,móftrao 
horrible?  ya  eítoy  rendido 
a  tu  voz.  Vau,  El  cfta  loco: 
que  no  foy  el  monftro  horrible, 
Juan  Faulin  foy,  aquel  tonto, 
que  fin  que,  ni  para  que 
te  fil  ve.  Lud.  AY>Pau!in,dc  modo 
eftoy,  que  iVnoro  quien  eresj 
pcroqLié  mucho,  fi  igToro 
quien  foy  yo?  Viite,  por  dicha, 
▼n  cadáver  tcmerofo, 
rn  muerto  con  alma,vn  hombre, 
que  en  el  armadura  folo 
fe  fu  (ten  taba  lacnnc. 


necTAda  á  los  hueíTos  broncos. 
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las  manos  yertas,  y  frías, 
y  elcuerpodernudoj  ytofco, 
«c  fus  coHcabos  vacíos 
¿efencaxados  ios  ©jos, 
por  donde  fue?  Pau>.  Pues  íi  y© 
leiiuvi'era  viílo,  Forzofo 
íliera  que  no  lo  dixeray 
pues  en-eíTe  initante  proprío 
cayera  de  eíTotro  lado, 
masraueito,  queel. 
\^tieí.  Y  aun  yo,  y  rodo, 

pues  la  Yoz  muda,  el  aliento 
trirte,  el  pecho  pavorofo, 
víften  de  yelo  al  fcntido, 
calzan  a  los  píes  de  plomo: 
fobre  mi  he  viña  pendiente 
la  maquina  de  dos  Polos, 
fiendode  tanta  fatiga 
fereves  Atlantes  mis  ombros; 
parece  que  fe  levanta 
dccadartor  vn  cfcollo, 
¿e  cada  roía  vn  eííiantej 
porque-  fus  concabes  rotos, 
<|ul  ere  arrojar  de  fu  vientre 
los  muertos  que  guarda  en  polro^ 
Yo  vi  a  Ludovico  Enio 
entre  ellos:  Cíeles  piadofos, 
efcondedme  de  mí  miímo, 
y  en  el  centro  mas  remo  to 
me  fepültad,no  me  vea 
a  mi,  puss  no  me  conozco: 
pero  fi  conozco,  fi, 
pues  sé  ^ue  foy  aquel  monílruo 
tan  rebelde,  qne  a  Dios  mífmo 
fe  atrevió  fobcrvio,  y  loco- 
aquel  que  tantos  delitos 
cometió,  que  fuera  poco 
caüigo,  que  Dios  moftrira 
«n  él  fas  rjCTores  todos: 
y  que  mientras  fuera  Dios> 
padeciera  rlgorofos 
tormentos  en  los  Infiernos. 
Mas  defpues  defto,  conozco 
<^ue  fon  hechos  contra  vn  Dios 
tan  divino,  y  tan  piadofo, 
f]ue  puedo  alcanzar  perdoH> 
«guando  arrepentido  lloro. 
"Yo  lo  eftoy.  Señor,  y  en  prucbá. 
<le  que  oy  empiezo  a  fer  otro> 
y  que  nazco  nuevamente, 
en  vuertras  manos  mepongo^ 
no  me  ju7oucis  juftíciero, 
puesfüü  aciibutos  propuQS 


Purgatorio  de  Sin  Tátncii. 

^      la  jufticia,  y  la  prcáacíí^ 
juxcjad  mífericordiofoj 
mirad  vos  qué  penitencia 
puedo  hazer,  que  yo  la  otorgív^ 
que  fera  fatisfacion 
de  mí  vida?  Dentro  mu  fie  a  ^ 

Dent.  El  Puraatprio» 


fir  Lí^d.  Válgame  el  Cielo,quéefcuchol 
acentos  fon  fonorofos. 


Iluminación  parece 
del  Cíelo,  que  myíleríofo 
da  auxilios  al  pecador, 
^      y  pues  ea  él  reconozco 
^     lo  que  Dios  ínfpíra,  quiero 
^     entrar  en  el  Purgatoiío 
^     de  Patricio,  y  cumpliré, 
gig     fu  jeto,  humilde,  y  devoto 
Jft      la  palabra  que  le  di, 
^     viendo,  fi  tal  dicha  toco, 

a  Patricio.  Si  efte  intento 
JET      es  terrible,  es  ngorolo, 

porque  no  ay  humanas  fuerzas,' 
^     que  refutan  los  aíTcmbros, 
ni  que  fufran  los  tormentos 
queexecutan  los  demonios^ 
jíl      también  fueron  rigorofas- 
mis  culpas.  Médicos  dodos 
a  peligrofas  heridas 
den  remedios  peligrofos, 
^     Vente  conmioo,  Paulin, 
^      vcr.is  que  alospies  nicpoftro 

del  Obifpo,  y  que  coniicílQ 
g^g     allí  mis  pecados  todos 
Jft      á  vozes,  por  mas  efpanto. 
^  Paul.  Pues  para  eílo  vctefülo> 
^     que  no  ha  de  ir  acompañada 
1»!     vn  hombre  tan  animcfoj 
y  no  he  oído,  que  ninguno 
vaya  al  Infierno  con  mozo: 
^     a  mi  Aldea  me  he  de  ir, 
1^     alii  vivo  íin  enojos, 

y  fjüicafma  por  fantafraa, 
baftame  mimatrimonio.  yafe^ 
hf*d.  Publicas  fueron  mis  culpas, 
^     y  afsi  publicas  üifpougo 
las  penitencias,  iré 
dando  vozes  como  loco, 
publicando  irÁs  delitos: 
hombres,  fieras,  montes,  glcb©2 
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celelliales,  peñas  duras, 
plantas  tiernas,  fecos  olmos, 
yo  foy  Ludovico  Enio, 
lemblad  a  mi  ncwbrc  tcdos. 


quí 


2>¿  Don  Tedra  Calderón; 
foy  mbftñruo  áe  humildad,  que  camino  cía  In^itié 


fuidc  íbbervivi  monltruo, 
y  tengi)  Fe,  y  cfperanxa 
^ucms  veréis  mas dichofoj 
fiennoiiibre  de  Dios,  Patricio 
me  ayuda  en  el  Purgatorio,  yafi 
^Sale  Volonia  en  U  alto,  y  baxa  aha3C(h 
Pol.  Qüiliera  (bjScñormío!) 
que  en  cftas  Ibledadcs 
vnaj  y  mil  voluntades, 
os  diera  míalvcdrio, 
y  libcrul  quiíiera, 
q  cada  voluntad  vn  alma  flicrx* 
Quiíiera  avertiexado, 
i:o  vn  Fvcyno  knmilde  ,  y  pobrcj 
fino  el  Imperio,  fübre 
quien  íiemprc  coronado 
ilumina,  y  paííea 
elSoi  en  quantos  c'rculos rodea, 
El\a  humilde  cafilh, 
tan  pobre,  y  tan  pequeña, 
parto  de  aqueíía  peña, 
oc\ava  maravilla 
es, cuyo  breve  elpacio 
la  Mageliid  excede  del  Palacio^ 
Mas  precio  ver  la  f«ilva 
¿el  día,  quando  Hora 
blando  aljófar  la  Aurora 
en  los  brazos  del  Alva, 
y  el  Sol  hermolo  en  ellas 
fale  có  vanidad  borradoEftrelhs. 
MaS  precio  ver,  que  baña, 
aldefcender  la  noche, 
fuluminofo  coche 
en  las  ondas  de  Efpaña, 
pudiendo  la  voz  mía 
alabaros.  Señor,  de  noche,y  día, 
que  ver  las  Mageítades 
con  fobervia  férvidas, 
íiempre  deívanecidas 
con  locas  vanidades^ 
Tiendo  (a  quien  no  le  aíTombra?) 
la  vida  breve  vna  caduca  fombra. 
^Salc  Liid.Yo  voy  conrtantejy  fuerte, 
raiefpiritu  me  lleva 
bufcando  aquella  cueva, 
donde  el  Cielo  me  advierte 
la  falud  conocida,  (vidaJ 
teniendo  en  ella  el  Purgatorio  en 
Digafme  tu,  dinna 
muger,  queeileOrizonte 
vives,  (ícndodcl  moüte 
faoradQia,  y  veziaa> 


^  .     para  ir  ai  Purgatorio  de  pAtrícM 
^  Po/o-  Dichofo  Peregrino, 
queafsl  bufcando  vicccs 
de  los  mas  ricos  bienes 
el  teforo  divino^ 
@w     bien  podré  yo  guiarte, 
jjf     q  para  cíTo  no  mas  vivo  efta  parte 
^     Ve,  eíTe  monte?  Lttd,  Y  veo 
^     mí  muerce  en  él.  Po.  Ay  tríftel 
^     alma,  quéeslo  que  vifte?  ^'f-i 
|||  Lhd.  Si  es  ella,  no  lo  creo. 
%k  Pol.  Si  es  el  no  ccrtitico. 
^  Lni.  Efta  es  Polcaia. 
^  Pol.  Aqtrel  es  Ludo  vico. 
Xr;(í.  Peroilufionha  fido, 
porque  a  bolver  me  obligue 
^     de  mi  intento.  Profigue. 
^  Pol.  Sí  vencerme  ha  querido 
^    dcomim  enemigo 
^     ccn  fombras^  Lttd.  No  prófi^xiQ^ 
^  Pol.  Ya  piofigo. 
tSí     Pues  elle  monte  tiene 
cfíc  prodigio  dentro, 
a  cuyo  obfcuro  centro 
nadie  por  tierra  viene: 
y  afsi,  por  agua  liega, 
f[  eíla  laguna  en  barcos  fe  navegad 
Gon  la  venganza  lucho,  afi 
con  la  piedad  me  venzo. 
^  Iwflí.  Nuevas  dichas  comUnzo,  af^ 
^     pues  la  miro,  y  efcucho. 
W  Vi-i.  P.hando  eíioy  conmigo. 

Ind.  Muerto  cftoy!  No  proúgues? 
Tg^  Pol.  Ya  p  re  ligo 
«3     EíTa  laguna  c 
Jl     ledo  el  monte  emmentcj 
^     y  afsi,  mas  facilnuente 
^     por  ella  efta  mas  cerca 
^     vn  Convento  fagrado, 
^     cnmedio  de  la  Isla  fabricado; 
^     Cauonigos  Reglares 

le  habitan,  y  a  fu  cargo 
^     efta  el  difcurfo  largo 
de  avifcsíingulares, 

tde  MilTi?,  confcfsiones,  (cíoneSa 
de  ceremonias  ,  y  otras  prcvenr 
^     que  debe  hazcr  primero 

quien  padecer  quifiere 
JO      en  vida.  Pues  no  efperc  , 
efte enemigo  fiero 
vencerme."  tud.  Mi^^fpernnza 
«3     no  ha  de  tener  aquí  dereoüfiaiiza 
Jtt  Pi  yjcndQ 


el 


viendo  el  mayor  d'ellto 

prelence>  auiujue  lue  ofrece 

culpas  ea  que  tropiecej 

vencerme  lolícico. 
Peí.  Con  que  tuerte  enemigo 

me  veo!  Lud.  No  pruligucs? 
VoL  Ya  proligo. 
htid.  Pero  el  diTcurfo  acorta, 

porque  el  alma  me  avifa 

cjuei  nporia  el  irme  aprifa. 
P»/.  A  mv. también  rae  importx 

que  te  vayas.  Lud.  Pues  fea 

díziendome,  rauger,  por  donde  vea 

cI  camino.  Po/.  Ninguna 

perfona  de  aquí  paila  acompañada; 

y  aCsi,  la  esfera  ciada 

de  eíTa  breve  i Jguaa 

en  vn  barco  pequeño 

has  de  paíTar,  Itendo  abíoluto  éaeao 

de  tus  acciones;  llega» 

que  ca.  la  orilla  c^ta  atado 

y  en  Tolo  Dios  ftado, 

los  cristales  navega 

de  elíe  piélago  preito. 
tí*d,  A  mi  también  me  va  la  vida  cn  cfto» 

Y  aísi,  al  barco  me  entrego: 

^ué  horror  al  alma  ofrecel 

vn  atahud  parece, 

y  yofolo  navego 

por  efta  nieve  fria.  enttafe» 
Pol.  Pues  no  bnelvas  atrás,  figucy  confia» 
DentY,Lud.  Venci>  vencí,  Polonia^ 

yues  que  no  me  ha  rendido 

lu  villa.  Pol.  Yo  he  vencido 

en  efta  Babylonia 

coofufa  enojo,  y  ira. 
X»íí.  Tu  fingido  íemblante  no  me  admira> 

aunque  tomaííes  forma 

para  queyodexaíTc 

el  fin  que  figo,  y  qhc  dcfconfia^c» 
Pol.  Mal  el  temor  te  informa, 

de  animo  pobre,  y  de  temores  rico. 

porque  yo  foy  Polonia,  Ludovico> 

la  mifma  a  quien  tu  difte 

muerte,  que  venturofa 

oy  vivo  mas  ¿ichofa 

cn  cftecftado  trifte. 
Lud.  Pues  ya  el  almaconficíTa 

fu  culpa,  y  mas  de  tu  rigor  la  pera: 

mis  errores  perdona. 
Pol.  Si  hago,  y  tu  intento  apriicbpt 
Lí'J.  Mi  Fe  conmigo  llcvO» 
P9I,  Mi  foU  ce  abona. 


El  PfíY¿cítorio  de  San  Titricto* 

Ltid.  A  Díosjque  fu  rigor  conmigo  aplaque; 
Po/.Y  el  con  victoria  de  elle  horror  tefaque. 
\M  franje  ,  y  faUn  dos  Ca»omgos  I{egUus» 
^  Can.  i .  Las  ondas  de  la  laguna 
^     fe  mueven  fin  el  veloz 

viento,  fin  duda,  a  la  Isla 
^     llegan  percgiinos  oy. 

Can.í.  Vamos  a  la  srilla  a  ver 
quienes  tan  ofados  Toa, 
que  fe  atreven  á  tocar 
xr      nueitra  obícura  habitacioa. 
M  JU/e       Ya  el  barco  fie  á  las  ondaf| 
®     diré  el  atahud  mejor: 
^3     quien  navego  en  fu  fcpulcro 
w      nieve,  y  fuego,  fino  yo* 

Qué  ameno  Utio  que  es  cftcl 
aqui  pienfo  que  llamo 
^     a  Cortes  la  Primavera 

la  nobla,  y  plebeya  flor. 
^     Que  tri.te  monte  es  aquel! 
W     tan  distormes  fon  losdos, 
^     que  les  haie  m  is  amigos 
1^     la  contraria  opoíicion. 
}gt     Aüi  Cantan  tiiiiesaves 

quexas,  fl|ue  caulan  temor^ 
^     aquí  paxaros  alegres 
^     enamoran  con  fu  V02: 
^     alli  baxan  los  arroyos 
w      defpeñados  con  horror; 
vQ.     y  aqui  manfamente  corren^ 
^     dándole  efpcjos  al  Sol. 
^     Enmcdio  derta fealdad, 
^     y  efta  hermofura,  facb 
w     la  frcate  vn  grave  edificio, 
h3     miedo  me  caula,  y  amor. 
^  Can.l.  Vcntuiofo  caminante, 
^     <^ue  te  has  atrevido  oy, 
^     liega  a  mis  brazos.  Lud,  Al  fuclo 
y,     que  piías  fera mejor, 
^     y  llévame,  pop  piedad, 
^     aora  a  ver  al  Prior, 
^    que  efte  Con  vento  govíerna. 
|«  C4n.  1.  Aunque  indigno ,  yo  lo  foy: 
Tí^     kabla»  profigue,  que  dudas? 
S»  Lud,  Padre,,  fi  dixera  yo 
^     quien  foy,  tem  íera  que  huyendo 

tde  mi,  Ic  diera  temor 
mi  nombre,  porque  mis  obras 
tan  abominables  fon, 
qtte,  por  no  verlas,  fe  cubre 
delutoeíTcrefplaRdor. 
3L     Soy  vn  abifmo  de  culpas, 
^    y  vn  piélago  de  furor, 


Dé  DoH 

foy  vn  mapa  áe  áciítos» 

y  el  mas  grave  pecador 

¿el  Mun£lo>y  j>ara  dczill» 

iodo  en  tola  vnx  razón, 

(a^uimc£ilcael  aliento) 

Ludo  VICO  EuioToy: 

vengo  a  entrar  en  cfta  c«cva> 

¿oadejli  ¿y  íatñfacioa 

3  cantas  culpas,  lo  fea 

fu  penitencia^  yo  eftoy 

abíaelto  ya,^uc  el  ObiTpo 

de  Hibcrnía  me  confefsb, 

e  informado  de  mi  intento» 

con  agrado,  y  con  amor 

me  cuniolb,^  y  para  ti 

aquc.lai  carca»  me  dio.  DaftUic 
Can.  i»No<rctom2en  (ola  vn  du 

tan  gran  determinación, 

Ladovico,  <ju^  citas  cofas 

muy  para  peí  fadas  fon. 

Eiud  aqaí  alg-mos  días 

kuefpedj  y  defpueslos  dos 

lo  reremos  mas  delpacio, 
ÍHid»^  No, Padre  mío, elfo  no, 
í    que  no  me  he  de  levantar 

de  la  cierra^  halla  que  vos 

me  concedáis  efte  bien; 

auxilio  fue,  íofpiracion 

de  Dios  la  <5ueav|ui  me  traxo^. 

«o  vanidad,  no  amWcíon, 

no  dcfco  de  faber 

fecrétos  que  guarda  Dios: 

no  pervtruisete  rñtento> 

que  es  divina  vocación. 

Padre  mio,.píedad  pido> 

dad  a  mis  penas  favor, 

dad  a  mis  aníiasconClielo, 

dad  alivió  a  mi  dülor.. 
C  an^  1 .  Tu,  Ludovíco,  no-ad viertes- 

que  pfdes  mucho,  y  que  fon 

los  tormentos  del  Infierno 

los^ue  has  de  paííar?  Valor 

fio  tendrás  pa  ra  fufrirlos: 

muchos,,  Ludovíco,  fon 

los  ^ue  entraron,  pero  pocos 

losq.uefilíeroni  ¿«i/.  Temor 

no  me  dan  fus  amenazas, 

que  yo  proteftu-que  voy 

folo  a  pulgar  mis  pecados, 

cuyo  nuiTiero  exccilíb' 

a  las  arena?  del' Mar, 

y  1  lo?  atomus  del  Solí 

irme  cfperaa  la  icndid 


PidfO  Calderón, 

¿j^     pueíla  ficm  pre  en  el  Seiíor, 
a,cu yo  nombre  vencido 
queda  ei  Iiiherno.  Cí.i.El  fervor 
conque  lo  dizes,me  obliga 
que  te  ábralas  puertas  oy; 
^     eita,  Ludovico,  es 
^     la  cueva.  ^hren  ¡a  cínyMi 

^  LttL  Válgame  Dios! 

i  .Ya  deünayas?  I».  No  defraayoj 
^     alfombro  el  verla  me  dio. 
^  Ca.  I.  Aqui  otra  vczte  protefto^ 
^     na  entres  por  caufa.men«r, 
m     quepor  pclar,que  afsi  alcanzas 
^      de  tus  pecados  perdón, 
m  X»¿/.  Padre,  ya  eiioy  en  la  cueva, 
aqui  atiendan  a  mi  voz 
hombres,  fieras,  Cielo  s,  montcJ¿ 
dia,.noche.  Luna,  y  Sol, 
a  quien  mil  vezes  protefto, 
a  quien  mil  palabras  duv> 
que  entro  a  padecer  t®rmentoS> 
por  fer  tan  gran  pecador, 
que  tan  grande  penitencia- 
es  poca,  latisfacion 
de  .nis  culpas,  y  penfar 
que  eiU  aqui  mi  falvacion. 
I.  Puesentra,y  tiempre  en  la  boca' 
lleva,  y  en  el  corazón 
de  Jefus  el  nombre.  Luí,  El  fei 
conmigo;  Sefior,  Señor, 
armado  de  vueiira  Fe 
en  el  campo  abierto  eftoy 
con  mi  enemigo,  efte  nombre 
me  ha  de  íacar  vencedor : 
lafeñal  déla  Cruz  hago 
mil  vezcs:  válgame  Dios. 


2^ 


!•  Dequantosaqur  han  entrado, 
nadie  tuvo  igual  valor, 
dadfcle,  Julko  Jefus, 
rcíifta  la  tentación 
de  los  demonios,  fiado, 
^     Divino  Señor,  en  vos.  ysnfe, 
l2*  Salen Leibta^FiitpOiLeogaricyeí Cdfitan^jPtUntAi 
^  -íf/^  Antes,pues,quc  ll^uémos 
^     donde  nos  lleva  tu  razón,  podemos 

dezlr  a  que  venimos  • 
^     todos  a  verte,  pue<lo  que  traxíoios 

determinado  intenta. 
^  Pe/.  Dczíd  andando  vucflro  pcafamiento,' 
^     y  íigüíéndo  mi  paííó, 
^     porque  os  llevo  aadmirarelmayor  cafoj 
|»l     que  humano?  ojos  vTéron. 

Lef.  Pues  nucieras  rrctcaüoacs  cíVas  fucron^ 


5^* 

Bolonia,  trvcníftc 
a  elle  inofite,  y  en  el  vivir 
liAriendome  hereden 
Ci\  vida  de  vn  Imperio:  yo  quiíieiía 
darte  en  mi  intcuco  partej 
y  aCsi,  de  todo  aquí  vengo  ¿informarte: 
mi  valuntad  te  dcjío, 
piccepccspido,  lierraana,  no  confejo: 
Y  na  muger  no  tiene 
valor  para  el  confejo,  y  la  conviene 
cafaifví.  P9L  Y  es  muy  juíloj 
y  íi  es  Filipo  el  noviojcílees  raigufto, 
pues  con-cíTo  he  podido, 
Lesbia,  dexartc  el  Reyn©,  y  el  marido, 
porque  tuao  lo  debas 
ámi  amor.  F//.  hrs  edades  vivas  nnevas 
de!  Sdl,  quecadj  dia  muere,  y  nace, 
y  Fénix  de  Tus  rayos  fe  renace. 
PcL  Pues  ya  que  aveis  lograda 

vueitro  intento  los  dos,  efte  cuydadQ 
con  que  aquios  he  traído, 
quiero  que  todos  efcucheisqiié  ha  fido. 
Con  fervientes  -eib-emos 
vine  vn  hombreja  quien tod®s conocemos,^ 
bufcando  de  Patricio 
la  cueva,  para  entra  ren  fu  exereicíoj 
entro  cncilj,y  oyfale: 
y  porque  aquí  la  admiración  io-uak 
al  temor,  y  al  efpanto, 
os  traxe  a  ver  eíte  i^roÁígie  fanto. 
No  os  díjíe  alia  lo  que  era, 
porque  el  temor  cobarde  no  impidieri 
ei  fin  que  ofada  figoj 
y  afsiy  os  traxe  conmfgo. 
Les.  Ha  íido  intento  j;iíl:o, 

que  yo  con  el  temor  mezclaré  el  ^uflo. 
F/7.  Todos  íaber  defeamos 

la  verdad  de  las^ofas  que  cfcuchamos. 
Fo!.  Si  el  valor  le  ha.  faltado, 

y  dentro  de  la  cueva  i'c  ha  qiie<lado, 
por  lo  menos,  veremos 
el  cafiígoj  y  ü  fale,  del  ffibrcmos 
¿e  aquí  io  myfteriofo: 
íi  bien,  file,  el  que  falc,  temerofo 
canco,  que  hablar  no  puede, 
y  huyendo  de  hs  gentes,  fe  concede 
íoleá  laslolcdadcs. 
Leo.  Myfteriosfon  de  grandes  novedades. 
Cíp.  Abucn  tiempo  llegamos, 

pues  que  los  Rcligioíosqjjemiramoss 
en  lagrima»  bañados. 


^  SmÍ  en  h,ibnos  de  Canonlpi  !os  ntíli  r¡U( ptiiiWeni 
^     y  lU^nn  a  U  cuevA,  de  donde  jale  Lí*doytc9 
jh  c^mo  Jijjcmbrado, 

^  Can.  I.  La  del  Cielo,  Señor,tcriCd  abierta 
a  lagrimas,  y  vozcs, 
Yenza  elle  pecador  eíTos  iatrozes 
|2g  calabozos,adoüde 
^     de  vue.bo  roftru  la  y  ilion  fe  eíconde. 
^  Pol.  Ya  abrió.  Can.  Que  gran  confuelo! 

í/í.  Ludovícoes  a^uel.Zyíi.  Válgame  el  Cielc^ 
^     Es  pofsible,  cjue  he  íido 

tan  dichofo,  <}i:e  ya  relliruidb, 
^      defpues  de  tantos  ligios,  nte he  miradíí 
as     ala  liizlCa¡>.  Qué  confufol 
^  Uo.  Que  turbado! 
^  Gm.  I.  A  todos  da  los  brazos. 
^  Lud.  Enmiferán  prifiones,  quenolaros^ 
Polonia,  p.ics  te  veo, 
ya  mi  perdón  de  tus  piedades  creo^ 
y  tu,  Filipo,  advierte, 
que  vn  Angel  te  ha  librado.de  la  muerte» 
dos  noche  que  iic  querido 
matarte,  que  pcidoncs  mi  error  pido, 
y  dexadme,  qae  huyendo  T 
de  mi,  me  eiconda  el  ceflXro;  afsi.preteadd 
retirarme  del  .Mundo, 
que  quien  vio  lo  que  yo  ,  .con  ca ufa  fundo 
que  hade  vivii  penando. 
^¿  O».  1.  Pues  departe  de  Dios,  Enio,teraaüd« 
^      quedig^blo  c^ue  has  rii-tc.         ■  ' 
^  Lud.  A  tan  fanto piecepto-,  no.ír-cfiiloj 
8?      y  porque  al  Muiido  aíTüuibie,; 
^      y  no  viva  en  pecado  mucrtoxlhorabrc> 
^¿      y  mis  vozes  dcCpierte, 
^      mi  rcb.c'on  (grave  concürfo)  advierte. 
^  Dc-ípues  de  las  prevenciones 


TJf» 

m 


conülencioa  la  caerá  va»  guiados? 


para  abrirle  la  puerta. 


m 


tan  ju'.tas,  y  tan  loIemKCS, 
como  para  tanto  cafo 
fe  piden,  y  fe  requieren: 
y  dclpues  que  yo  de  todos 
con  Fe  viva,  y  valor  fuerte, 
para  entiar  en  eífa  cueva, 
me  defppai  tiernamei  te, 
pufe  mi  eípIritLien  Dios> 
y  repitiendo  mil  vezes 
1  as  m  y  íte  r  i  ofa  s  pa  I  a  b  ras, 
de  que  en  los  Iniiernos  cemcn^ 
pise  luego  fus  vmbrales, 
y  efperando  áquc  me  cierren 
la  puerta,  efiuve  algún  rato; 
cenáronla,  al  fin,  y  hálleme 
en  noche  obícura,  ricgado 
ji  la  luz.  un  criílci)acace> 


S  CR  vn  prado  cuyas  plantas 
Q,  eran  lLimas>  coaio  Luelcn 
^  en  el  abralTado  A^ofto 

SI  AS  efpigasjy  las  mieles 
Fn  riii   rrr  '  nrlr*. mil»  nii 


D(?  Ven  Pedro  Calderón,  ^i^Í 
i^e  cerré  los  OjOS  yo>  ^  ire  animaron  íus  razones,      ^  4  ^^un  los  demonios  tebLibín 

proprioafedo  del  que  quiere  n  q'^^íl'-'iperté  nuevamente.      £  Vafsi  ad-lanc  e,y  hálleme  - 
ver  en  las  obfcuridades:        ^  Luego  de  íniprovifo  coda 
y  coB  ellos  de  efta  fuerte      Ü  U  fala  llena  fe  ofrece 
andando  fui,  haíta  tocat        g  de  viíiones  infernales, 
U  pared,que  eíbba  enfrente,  c)  J     efpiricus  rebeldes, 

Y  fíguiendomepor  ella,  con  las  tonuas  mas  horibles,  ^  Era  tan  grandejque  nuiica 

S  y  mas  feasjque  ellos  tienen,    G  el  termino  en  que  fenece 
^  que  noay  á  qué  compararlos.  ^  halló  la  viila,  y  aquí 
g  Vno  rae  di'xo:ImprüdeHte,     g  citaban  díverfas  gentes 
h  loco,  necio,  que  has  querido  ^  recortados  en  el  fuego, 
G  antes  de  tiempo  ofrecerte      ^  al  qual  paiTan,y  tranfcicndcrt 
§  al  caftígoque  te  aguarda,      §  clavos,y  puntas  ardiendo: 
g  y  alas  penas  que  mereces.      «íi  i^-^^  los  pies,y  manos  tiene 
-v  Si  tus  culpas  ion  tan  grandes,  S  clavados  contra,  la  tierra: 
^  que  es  fuerza  qt?  condenes,  ^  i  qwal  las  entrañas  muer  dea' 
2  porque  en  los  ojos  de  Dios     Q  biborasde  fuego :  qual 
g  hallar  clemencia  no  puedes: 
g  por  qué  quiíille  venir 
$  tj  a  tomarlas:  Buclve,buclv€ 


como  hafta  cofi  de  veinte 
j^aíTos,  encontré  vnas  peñas, 
y  advcitl,que  por  la  breve 
rotura  de  la  pared 
entraba  dudofamentc  í 
vna  luz,  que  no  era  luz, 
como  a  las  Auroras  fucle 
el  cxepufcHlo  dudar 
¿  amanecejbno  amanece. 
S»bre  mano  izquierda  entré, 
iiguiendo  con  palios  levts 
vna  íenda,  y  al  fin  de  ella 
la  tierra  fe  me  eftremecc, 


y  como  que  quiere  hundirfe,  U  -il  mundo:  acaba  tu  vida, 
haze  a  mis  platas  q  tiemble.  ^  y  como  viviile  muere. 


Entonces  vendrás  a  vernos, 
que  ya  el  inherno  previene 
la  fiUa,  que  has  de  tener 
ocupada  eternamente. 


Sin  fentidü  quedé,  qiiando 
hizo  que  á  fu  voz  dcfpiertc,.  ^ 
¿cvn  defmayo,  6  vn  olvido,  S 
Tn  truenojquc  horribleméte 

fonojV  la  tierra  en  que  eftaba  á  No  le  reípondi  palabra, 
abrió  el  cé£ro,en  cuyo  victre  ^  y  dandom(s  fieramente 
me  pareció  que  cai 
á  vn  profundo,y  q  allifueíTen 
iml  fcpultura  las  piedras, 
y  tierra,que  tras  mi  vienen.. 
£n  vna  fala  rae  halle 


Q  de  golpes,dc  pÍ£S,y  manos 
g  me  ligaron  con  cordeles, 
^  y  luego  convnos  gjrfics 

e¿e  azerome  aíTenjy  hieren, 
arraftrandome  por  todos 


g  rabiando  aíTc  con  los  diente^ 

§ la  tierra:  qual  asi  miímo 
fe  d^^lpedaza,y  pretende 
Q  morir  de  vra  vezjy  vive 
^  para  morir  muchas  vezes. 
^  En  cíle  campo  me  echa  roa 
los  míoilhos  de  lamuerte, 
S  cuya  íiiiia  al  dulce  Numbrc 
f¡  áe  JESVS  le  defvancce. 
g  Pafsé  adelante,  y  alli 
2  curaban  délos  crueles 
G  tormer  tos  a  ios  heridos, 
g  con  plomo,y  refina ardien  ts, 
•/)  que  echado  fobrc  las  llagas 
0  eran  cauterios  mas  fuertes. 
G  Quje  ayjqueaquÍEO  fcatlija? 
^  quien  ayjque  aqui  no  fe  eleve? 


 ^   ^  v>^w,~- 

4c  jafpe,cn  quien  loscinccles  G       clauftros,  adóds  enciende 

obraron  la  Arquitectura        ^  vna  hoguera,  y  en  fus  llamas  ^  que  nolloiCjy  nofufpire? 
dcda,yadvertidameate.        g  me  arrojan:  jESVSjvaledme,     que  no  dude,  y  quo  tiemble| 
Por  vna  puerta  de  bronce       §  dixe,  huyeron  los  demonios,  ^  Luego  de  vna  calería 

y  el.fuego  fe  apag.ijy  muete.  ^  vi,  que  por  puercas,y  redes 


ferien, y  azia  nai  íe  vienen 
doze  hombresj-iuc  vertidos 
de  blanc©  conformemente, 
r»e  recibieron  humildes,, 
me  faludaron  córteles. 
Vno  al  parecer  entre  ellos 
fuperio  r,med  i  xo:  Advierte, 
^ue  pongas  en  Dios  la  Fe, 
y  noíkí'niaycs  por  verte 
de  demonios  combatido; 
porque  fí  bolvcíte  quieres, 
movido  de  fus  promeílas, 
o  amenazas,p.ira  fiempre- 
juedar:s  en  el  infierno, 
entre  tormestos  craeles. 
Angeles  para  mi  fueron 
fftos  Uv^mbresjy  de  fuerte 


^  LlevarÓme  luego  a  vn  campo,  ^  ei^iaban  lubiendo  rayos. 


cu-ya  negra  tierra  ofrece 


frutos  de  efpinas,y  abrojos 
G  por  rofasjy  por  claveles* 
^  Aqui  el  vfento  que  corría 
g  penetraba  fútilmente 

los  miembros,ag'ida  efpada 
G  era  el  íufpiro  mas  débil. 
^  Aqui  en  prcfjndas cavernas 
^  fe  qu exaban  trirtemcnte 
condenados,  maldiciendo 
á  fas  padres, y  parientes. 
Tan  deíelpcradas  voi.cs. 
de  blasfemias  infolentes, 
de  reniegos, y  por  vidas, 
rcpciií  myclias  ye^csj 


¡s  como  acá  fe  vé  encenderfe 
vna  cafa  en  donde  el  fuego 
S  rebienta  por  donde  puede» 
^  Erta,  me  dixeron,  es 
t  la  quinta  de  los  deleytcSí 
^  el  baño  de  los  regalos, 
fe  ado/.d.;  ertan  las  mii^ercf;, 
§  que  en  efT^tra  vida  fueron j. 
£>  poi  livianos  pareceres,,  ,; 

amigas  de  olores, y  aguas^ 
C  vnturas,  baños,  y  afcytcs. 
^  Dentro  entré,y  en  ella  vj, 
g  que  en  vn  crtanco  de  nieve 

§fe  eftaban  bañando  muchaá 
^.  hermofur^s  excelentes. 


CiUicculcbias>Y  Ucrpcs, 
<juc  de  aquellas  outlus  eraii 
las  lircna$,y  L  s  pczcj: 
cUdos  ceñían  iosaiicaibros 
cncie  el  cryital  traní'paa.'cntci  ^ 
los  ca  bel  los  .er  liados,  *^ 
y  trafpillados  Jos  dientes. 
Salí  de  aquijy  me  llevaron 
á  vna  montaña  ciuincnte» 
tanto,  que  pora  paíTxr, 
áe4os  Cielos  con  la  ícente, 
abollo,  íi  no  rompió 


Bi  Purgatorio  de  San  Pt¡tricUi 
g  V  af$¡,  los  demonios ,  viendo  ^  de  diimAnteij  efmeraUav 

m/conitancía,  me  previenen  lop  icíos,  rubíes,  clave^ucK 
«la  mayor  penalidad,  ^Anc^-í  de  lle^ir  ,  le  abiuron» 

^  y  la  que  mas  proprwmcntc    ¡(-y-e+uiidc  i  a*u  mí  víeac 
^  llaman Iníi&rno^ quefue        ^  vaaPiocdsioa de  Sancov» 
llevarme  á  vn.iio,<jue«ienc  <^4ondcnixios,  y  mugcics. 


flores  de  fue^^o  en  lu  mvtrgcn»  ^ 


cíTc  globo  axulccleílc. 


X¿  y  de  azufre  es  fu  corriente, 
^  monrtruos  mariiios  en  el 
^  Cían  hidras,  y  ferpicntes; 
T,  era  muy  ancho,  y<eníi 
^  vnatan  citrecha  puente, 
^  que  era  vna  linea  no  mas, 
IJ  y  ella  tan  delgadi,  y  débil, 
Ay  ea  medio  de  efti  cumbre  8  que  i  mi  no  me  pareció 
va  volcan, cjue  ef^ira,  /  vierte  2  que,  fin  quebrarla,  pudicíTc 
llamas, y  contra  los  Cíelos 
^ue  las  elcupe  parece. 
Í)c  eftc  volcan,  de  elte  pozo, 

¿e  roío  en  rato  procede         ^  y  para  ta  horror,  advierte 
Yn  Fuego,  «nqucfaJé  muchas  a  como  paíTan  los  que  van 
almas,y  aetconderfe  buelvc,  §  delante,  y  vi  claramente, 
repitiendo  la  fubida, 
y  baxada  muchis  vezes 
,Vn  ayr.e  abraíTido  aqui 


paíTarla.Áquí  me  díxeron: 
g  Por  efte  camino  breve 
g  has  de  paflar,  mira  como. 


j  vij^os,  y  mozos,  vcniaa 
fe  t^d os  contentos,  y  alcgrer. 
^  Angeles,  y  Serafines 
^  luego  en  milCorus  proceden^ 
^  con  inllrumcntors  luavcs, 
<í  cantando  dulces  motetes. 
S  Dcfpucs  de  todos,  venia 
^  gloriofó,  y  refplandcciente 

§ Patricio,  gran  Patriarca, 
y  dándome  parabienes 
S  ¿e  que  yo,antes  de  morir» 
^  vnapalal»ra<:ump-lÍGÍle, 
í)  me  abrazo, y  tudas, moitrádo 
S  oozo  de  mis  p  ropiíosble  ncf. 


ine  cogió  improvifamcnte, 
iiaziendomc  retirar 
de  la  puerta,hafta  mc:crme 
en  aquel  profundo  ablímo. 
Sali  del, y  otro  ayre  viene, 
que  traía  mil  legiones, 
y  aempelbncs,y  baybenes 
me  llevaron  aorra  pane, 
donde  aora  me  parece, 
que  todas  las  otras  almas 
que  avia  vi  lo,  juntamente 
Cilab  m  aqui,  y  con  fer 
íítio  de  mas  penas  elle, 
mire  a  todos  los  que  eftaban 
allí  con  roltros  alegres, 

con  ap.Tcíbleí:  femblanrcs,  „.    

no  con  vozes  impacientes,     C  <le  roías,  y  de  claveles, 
fino  clavados  los  ojos  ^  m.i tizaba  vnefpolin 

al  Cielo,  como  quien  quiere  encarnado  blanco,y  verde, 
alcanzar  piedad,  llorando      ^  Las  mas  amorofas  aves 


3  Animbmcy  dcfpidibme, 
§  diziendome,  que  no  pueden 
que  otros  que  paíTar  quiíieró,  g  hombres  mortales  entrar 
g  cayeron  donde  las  íierpes       ^  en  la  Ciudad  excelente: 
G  les  hiiieron  mil  pedazos        ^  que  mandaba  que  á  efteMudo 
§  con  las  garras  ,  y  los  dientes.  §  fegunda  ve¿  me  bolvicíle  ; 
g  Invocjué  de  Dios  el  nombre,  ^  y  al  fin,por  íos  mifincs  paíTol 
^  y  con  él  pude  atreverme        ¿i  bol  vi,  íin  que  me  ofenaicHen 
G  a  pallar  de  la  otra  parte,         9  elpiritus  infernjles: 
§  lia  que  temores  me  dieflcn     S  llegue  a  toe  u  hna. mente 
^  ni  las  ondas,  ni  los  vientos, 
r)  combatiéndome  inclementes 


§  la  puert 


i,qu. 


i.ieit 


^  que  me  pude  divertir 
51  de  todo  lo  antecedente. 
^  El  camino  fui  ligu iendo 
(3  de  cedros,  y  de  laureles, 
^arbolcsdel  Paravío, 
tí  íiendolo  alirproprlamentc. 
?  El  lucio  todofcmSrado 


tierna,  y  amorofam^nte, 
en  <^ttc  vi  quetftc  lugar 
el  del  Purgatorio  fue  (Te, 
<juc  ifsi  fe  purgan  alli 
las  culpas  que  fon  mas  leves, 
No  me  vencieron  aqui 
las  amenazas  de  verme 
entre  ellos,  antes  me  dieron 
v^ler»  y  animo  mas  fuerce. 


tuiiiuaiicuaunic  inciciiicuif».  u  todi^sa  bulcarmc,  y  verme» 
Pafse,  al  íin,  y  tn  vna  felva     ^  V  pues  ÍÁi  de  vn  peiigro, 
me  halle, tan  dulce,y  xa  fértil  3  permitidme  ,  y  conccdcdmc» 

^  piad  )ros  P.tdres,  que  aqui 
morir,  y  viví,  elpeic: 
para  que  c  mi  efto  acabe 
9  li  Hi ';oiia,  que  iros  reíi-rc 
S  Dionifio  el  gr  n  Ciitu-^ano, 
g  con  Enricjue  Salt;renre, 
}¿  Cefaiio,  M  itheo  Rodulfo, 
n  Domiciano  E  turbaquenle» 
Q  Membrofio,  Marco  Marulo» 
^  David  R.oto,y  el  prudente 
c  Primado  de  toda  Hibernia, 
^  l^clarmmo,  Bcda>Serpí, 
fe  Fray  Dimas, Jacob  Solino. 
§  Meníigano,  y  finalmente 
^  la  piedad,  y  la  opinión 
^  Chriitiana,  que  lo  defiende, 

porque  la  Comedia  acabe, 
S  y  f u  admiración  empiece. 


fe  t]ucxaban  dulcemente 
G  al  compr.s  de  los  arroyos 
g  (le  mil  ciilblinas fuentes. 
^  Y  a  la  viltadefcub.  í 

vna  Ciudad  eminente, 
Q.  de  quien  era  el  Sel  remate 
^  a  torres,  y  chapiteles, 
g  Las  puertas  eran  de  oro, 
^  tachonadéis  futilmeoce 


Con  licencia  en  Sevilla  :  Poi 
Jofeph  de  HcrmofilU* 


